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El ámbito geográfico

Las Provincias Vascongadas constituyen, dentro  de la geografia 
española, una de las partes m ejor individualizadas. Son m uchos los 
rasgos que colaboran a darle personalidad perfectamente caracterizada. 
A portan num erosos datos diferenciadores de las otras unidades regiona­
les que constituyen el mosaico nacional, en prim er lugar la geografia (y 
su soporte geológico), com o lo com probarem os a continuación. Tam ­
bién contribuyen abundantem ente a ello el análisis económ ico y socio- 
político, su etnografia y folk-Iore, la cultura y la h is to ria ’.

Pero pese a ser una unidad tan bien diferenciada, el geógrafo 
Manuel de Terán  ̂ hace notar una falta de precisión en su entorno 
marginal:

Por el Oeste, la continuidad de paisaje existente entre las comarcas 
orientales de Santander y  la vizcaina de las Encartaciones puede justificar la 
integración de toda la tierra cántabra y  las dos provincias atlánticas del País 
Vasco en un mismo conjunto con el nombre de región vasco-cantábrica. Por el 
Oeste, el País Vasco, que más allá de la frontera se prolonga en un país 
vasco-francés, se vincula con más fuerza y  en mayor extensión a la Navarra

' N o  ta n to  el q u e  a p a re n te m e n te  el rasgo m ás d ife rcn c ia d o r: el id io m a . N i to d o s  sus 
h ab ita n tes  so n  v a sc o -p a rlan tes  (só lo  u n  28  % ) n i to d o s  los v a sco -p a rlan tes  h a b ita n  en  ellas: 
u n  2 1 ,5 %  e n  N av arra  y Pays B asque (Fr.).

V id .: B A N U S  y  A G U IR R E , Jo sé  Luis: éCiuíntos hablan hoy e l vascuence? - L a  Voz de 
España  - Glosas Euskaras, 8, X II, 1974.

 ̂ M . D E  T E R A N : Geogmjía regional de España, pág. 79.



septentrional y  media, y  autoriza también su fusión con ella bajo la denomina­
ción de región vasco-navarra. Por el Sur, las comarcas alavesas, en descenso 
hacia el valle del Ebro y  en fác il comunicación con la Meseta Norte por el 
pasillo de la Bureba, abren nuevas perspectivas y  revelan afinidades con los 
páramos castellanos de un lado y  con las riberas del alto valle de aquel río. 
Entre el Cantábrico y  el valle del Ebro, entre los Pirineos y  la Cordillera 
Cantábrica, el País Vasco es una encrucijada cuyos límites no se ajustan a un 
trazado de rigurosa precisión.

Sin embargo su unidad debe ser respetada y  afirmada. Entre la montaña 
santanderina, fie l aún a la estructura y  dirección de la Cordillera Cantábrica, 
y  las montañas y  valles de la Navarra alta y  media, vinculados con fidelidad  
aún mayor a las directrices morfológicas del Pirineo, las montañas del País 
Vasco, cuya altitud desciende por debajo de los 1.600 m., se desvían de la 
dirección dominante en los dos sistemas montañosos, que ellas enlazan o 
separan, y  se ordenan con arreglo a las pautas de un estilo tectónico diferente. 
La argumentación fundada en los motivos de interna diferenciación no debe 
tampoco ser extremada hasta el punto de concluir una disolución de la unidad 
regional: la diferencia existente entre las dos vertientes en el País Vasco no 
adquiere nunca el tajante y  decisivo valor que en el resto de la Cordillera 
Cantábrica, en donde entre la vertiente cantábrica y  la Meseta no existe nada 
comparable a lo que el conjunto de las comarcas alavesas representan como 
zona de transición gradual, desde los altos valles en los que con las nieblas 
atlánticas penetra el hayedo hasta las riberas del viñedo y  los jrutales mediterráneos.

La característica fundam ental de la orografía de esta región es 
puesta de relieve por el m ism o geógrafo —un conjunto de montañas, entre 
los Pirineos y  la Cordillera Cantábrica, cuya altitud desciende por debajo de la 
alcanzada en el eje de los dos grandes sistemas— quien a continuación 
aborda el tema polémico de cuál sea la denom inación que corresponde 
a este sistema m ontañoso:

La comprobación de este descenso de altitud entre los Pirineos y  la 
Cordillera Cantábrica fue  el motivo que determinó la denominación de «depre­
sión vasca». Pero el término ofrece el riesgo de ser entendido en el sentido de 
una fosa o cubeta emplazada entre los dos grandes sistemas orográficos 
mencionados, cuando su significación real es sólo la de una depresión en la 
línea de máximas culminaciones. Por eso es mejor su sustitución por la de 
«Umbral vasco».

La objeción tiene fuerza. En cambio, en lo que no parece acertado 
el autor es en la denom inación que propone, pues es abstracta y no 
claramente com prensible para la gran mayoría de la gente. Más fácil de



entender por todos resulta la que propone Solé Sabarís^: montañas 
vascas. Si bien es preciso corregir el adjetivo: el tradicional para estas 
Provincias es el de Vascongadas, y  por tan to  es el que corresponde a las 
m ontañas. Es habitual entre quienes no son oriundos de la región 
confundir los conceptos de vasco y vascongado. Los dos están perfecta­
m ente diferenciados, no sólo por la historia sino tam bién por m uchos 
otros hechos:

— El prim ero corresponde con exactitud a Navarra. En realidad, 
con exactitud, a la Navarra alta y media: el dom inio  prim itivo de la 
etnia vascona antes de que ésta se expandiera hacia el Sur protegida por 
los rom anos con los que colaboraron frente a los celtiberos berones (de 
la mezcla de estos indígenas berones y los inmigrados vascones procede 
la actual población de la Rioja).

— El segundo es el propio  de las tres actuales provincias de G uipúz­
coa, Vizcaya y Alava, asentam iento de las etnias várdula y caristia. 
Propiam ente, el área prim itiva de éstas era la Llanada alavesa (entre los 
M ontes de Vitoria y la divisoria Ebro-Cantábrico) y por sim ilitud con 
lo que sabemos acaeció con los vascones —tam bién várdulos y caristios 
tuvieron buenas relaciones con los rom anos— cabe suponer que se 
expansionaron hacia el Sur (Rioja Alavesa). Coetáneam ente o quizás 
poco después, tuvo lugar el desplazam iento hacia el Norte de estas dos 
etnias, desbordando la divisoria y expandiéndose por el Bajo País (Gui­
púzcoa y Vizcaya) probablem ente a causa de ser pueblos pastores que se 
veían expulsados de sus pastaderos al progresar la agrarización rom ana 
en el suelo alavés. Esta penetración de las etnias várdula y caristia 
sumergió la tenue capa celta que había antes en aquel escenario práctica­
m ente deshabitado —es significativo que las denom inaciones várdulo y 
caristio no son explicables por el vascuence; probablem ente son las 
dadas por los celtas que estaban allí a los recién llegados— y es la 
responsable de la euskerización de casi toda el área guipuzcoana y de las 
tres cuartas partes de la vizcaína: con ello llevaron sus correspondientes 
hablas vascuences, porque ab origen —lo mism o que todo el mosaico de 
pueblos hispanos de la cadena m ontañosa desde Ribagorza hasta Astu­
rias— era vascongados, es decir hablantes de alguno de los que Bonapar­
te llama, despectivam ente, dialectos, y que —para decirlo con p ro p ied ad - 
habría que llamar hablas euskéricas, derivadas del tronco proto-vasco

' L. S O L E  SA B A R IS: España, geografìa fìs ica , pág. 303 , T . L 
* V id .: E C H E G A R A Y , B o n ifac io  de: Vascos y  Vascongados. «B u lle tin  H isp an iq u e» , 

45  (1943), pág. 105. C o m o  se ve, en  esta  m a te ria  m e  a p a r to  d e c id id am e n te  d e  la tesis



Por esta razón reservo el adjetivo de Vasco al Pirineo Navarro, y 
aplico la denom inación de Montañas Vascongadas a las que configuran 
el relieve de las tres Provincias.

Este tema tiene relación con otro  que ha sido largamente debatido 
por los geógrafos: si las M ontañas Vascongadas form an parte o  no  del 
sistema m ontañoso septentrional de la Península. C uestión que conlleva

su s te n ta d a  p o r  d o n  C la u d io  S á n c h ez  A lb o rn o z , a  q u ie n  m e  c o m p la z c o  e n  llam a r m aestro  
y  am ig o : m a estro  p o r  su  talento y  su  talante, c o m o  an tes  d e  ah o ra  lo  ten g o  ya p ro c la m a d o : 
p o r  sus gen iales in tu ic io n e s  d e l pasad o  h isp an o  y  la acuciosa  —ad je tiv o  pa ra  él ta n  caro — 
acu m u lac ió n  d e  d a to s  en  p ro ; y  p o r  su  a c titu d  —a veces parece  d e m asiad o  peleona— en  
de fensa  de la q u e  él cree la v e rd ad ; y am ig o , p u es  en  carta  ya  d e  a n ta ñ o  q u e  guardo  como 
oro en p a ñ o  m e  calificaba de  tal. P ero  m i a d m ira c ió n  y  am is tad  n o  es ó b ic e  pa ra  q u e  sea 
c o n sc ie n te  d e  sus d e fec to s  —so m o s  h o m b re s  y  ¿ q u ié n  n o  los tiene?— y u n o  d e  d o n  
C la u d io  era el c reerse  lite ra to  —¡co m o  si lo  neces ita ra , s ien d o  tan  g ran  h is to r ia d o r ! -  y 
q u ie n , c o m o  yo , haya le íd o  c ie n to s  y  c ien to s  d e  p ág inas  suyas h ab rá  c o m p ro b a d o  c ó m o  
re ite ra  exp resio n es  q u e  fu e ro n  acertadas  la p rim era  vez q u e  las e m p le ó  p e ro  cuya re p e ti­
c ió n  cansa ; parece  c o m o  si estuv iera  e n a m o ra d o  d e  ellas. D o n  C la u d io  ten ía  la v a n id a d  de 
a ce rta r c u a n d o ,re d a c ta b a  u n  t í tu lo  —ésa es u n a  h a b ilid a d  m e n o r: ¡cu a lq u ie r p e rio d is ta  lo 
hace  a m arav illa !— y  eso  es lo  q u e  le p a só  c u a n d o  esc rib ió  a q u e llo  de  b s  vascones 
vasconizan la  depresión vasca  ( tí tu lo  de c ap itu lo  en  el T . III, pág . 62 d e  sus  Orígenes del 

feuda lism o, M e n d o z a  1942, n o  sé si a n te s  lo  p u b lic a ría  c o m o  cosa su e lta ; d e sp u é s  re ite rad a ­
m e n te  re im preso). Es u n  t í tu lo  p rec io so : u n  juego  de  pa lab ras v e rd a d e ram en te  in g en io so ; 
n o  tien e  m ás q u e  u n  fa llo : que n o  hay  h ech o s  fác ticos q u e  lo  a b o n e n . Si red u c im o s  to d o  
el c ap ítu lo  a su  m ás e le m en ta l e sq u em a , n o s  q u ed a  e s to : d a d o  q u e  e n  los siglos V I y  VII 
tos vascones penetraron hasta m uy adentro de las C alías  —en  d irecc ió n  N o r te — la m ism a 
p e n e tra c ió n  se p ro d u jo  hacia  el O e s te , en  el área d e  v á rd u lo s  y  c aristio s  q u e  e n to n c es  
fu e ro n  v a sco n iz ad o s. La p rim era  p rem isa  es cierta  —el to p ó n im o  G ascuña  lo  te s t im o n ia — 
ta m b ié n  es c ie rto  q u e  e n  ese m o m e n to  los vasco n es  estab an  e n  u n a  fase d e  ex p an s ió n  
c o m o  lo  p ru eb a  esa su  m arch a  hacia  el N o r te  y  ta m b ié n  los ep iso d io s  de  los bagaudas  en 
d irecc ió n  S u res te  (so b re  este a su n to , es d e fin itiv o  O R L A N D IS , Jo sé : B agaud ia  H ispánica. 
En "R evista  d e  H is to i i i  dcl D erecho» . G ra n ad a  II (1977-78), págs. 33 a 41 . P ero  e s to  n o  
q u ie re  d e c ir  q u e  fo rz o sa m en te  haya te n id o  q u e  p ro d u c irse  el m ism o  fe n ó m e n o  en  to d a  la 
rosa de  los v ie n to s , c o m o  s u p o n e  d o n  C la u d io . Es p o s ib le  q u e  o cu rrie ra  ta l p e n e tra c ió n  
v asco n a  —si su ced ió , fue  en  los q u e  y o  h e  llam ad o , an tes de  a h o ra  los siglos oscuros de la 
historia de N a va rra — p e ro  n o  hay  p ru eb as: los d a to s  filo lóg icos n o  avalan  el q u e  v á rd u lo s  
y  caristio s a d q u ie ra n , en v ir tu d  de  esta p e n e tra c ió n  vasco n a , sus respec tivas  hab las  vas­
cuences. D o n  C la u d io  - s i n  d u d a  en tu s ia sm a d o  c o n  el t í tu lo  tan  bonito  q u e  hab ía  e n c o n ­
tra d o — v o lc ó  to d a  su in m e n sa  e ru d ic ió n  y  su e n o rm e  cap ac id ad  d ia léc tica  en  d e m o s tra r  a 
posleriori lo  q u e  hab ía  a firm a d o  a priori. En este tem a  —sin tié n d o lo  m u c h o  y  sin  q u e  e llo  
m e rm e  u n  áp ice  m i a d m ira c ió n — n o  a ce p to  su idea  de q u e  tos vascongados fu e ro n  
vasconizados p o r  los vascones. La eq u iv a len c ia  vascongados =  vasconizados n o  es c ie rta ; n o  
h ay  d a to s  fácticos q u e  la avalen . S í e n  c am b io  en  p ro  d e  la eq u iv a len c ia  vascongados =  
jiasco parlantes', los  v á rd u lo s  y  caristio s u sab an  hab las euskéricas, va ried ad es  del tro n c o  
p ro to v a sco  —c o m o  las tan tas  q u e  u sa ro n  to d o s  los p u eb lo s  N o rte ñ o s  de la P e n ín s u la -  q u e  
m ilag ro sam en te  h ab ía n  so b re v iv id o  hasta  n u e s tro  sig lo  y q u e  en  éste , en  aras d e  un  
d o g m a tism o  e s tú p id o  e stán  a h o ra  in te n ta n d o  h ace r desaparecer sacrificados al fe m e n tid o  
hatúa.



com o previa otra: si los Pirineos y la Cordillera Cántabrica constituyen 
o no una unidad (si responde afirm ativam ente a esta pregunta, la 
primera queda autom áticam ente contestada, tam bién por la afirmativa). 
Pero la cosa no es tan sencilla; la prueba es que el asunto ha sido 
debatido incluso más largamente que el anterior. He aquí com o el antes 
m encionado M. de Terán, resume la discusión^:

La explicación tradicional consistió en considerar que los Pirineos y  la 
Cordillera Cantábrica formaban un eje montañoso continuo, dividido en 
Pirineos Istmicos y  Pirineos Atlánticos. Posteriormente, Pirineos y  Cordillera 
Cantábrica fueron considerados como dos sistemas claramente diferenciados e 
independientes desde el punto de vista geológico y  morfológico. Aunque esta 
última es la interpretación con mayor generalidad aceptada, en tiempos más 
recientes d r y  volvió a defender la tesis de una cadena montañosa única.

Para dejar bien aclarado el asunto, es conveniente hacer aquí una 
exposición sumaria de cuál es la estructura del Pirineo. Según expone 
Lamare ^ recogiendo una tesis ya clásica de Ch. Jacob, «el trazo fu nda­
mental de los Pirineos consiste en el papel activo jugado por el material 
herciniano consolidado tras pkgamientos y  devenido rígido; en la cadena 
alta una surección maciza de los terrenos pakozóicos ha dado nacimiento al 
gran conjunto conocido bajo el nombre de Zona Primaria A x ia l y  a l cual 
corresponden las principales cimas.

A oriente y occidente de este Pirineo C entral existen otros dos 
tramos —el Pirineo Catalán y el Pirineo Navarro, respectivamente— 
tam bién de estructura primaria, pero caracterizadas por la ausencia de la 
Zona Axial, que en estos tram os se hunde y queda enmascarada bajo un 
revestim iento sedim entario post-herciniano. El límite oriental del Piri­
neo Central está m uy netam ente dibujado sobre los mapas: el Pirineo 
Catalán com ienza al este de ia gran cicatriz oblicua delineada por el 
C onflent, las cuencas hundidas de la Cerdaña y el valle del Segre hasta 
poco más allá de la Seo de Urgel. N o tan claramente se dibuja sobre el 
mapa el lím ite occidental del Pirineo C entral, es decir la divisoria con el 
Pirineo Navarro. Para determ inarlo Lamare recurre** a la consideración 
de una serie de datos que le perm iten situarlo en el m eridiano del pico 
de Ania:

L oe. c it .,  pág . 8L
L A M A R E : L a  structure géologique des Pyrénées Basques, pág. L  
El P ir in eo  C e n tra l o  P ir in e o  p ro p ia m e n te  d ic h o , nclaro  yo. 
L A M A R E : Les m ontagnes basques, pág. 8.



Geológica, lo mismo que geográficamente hablando, todo lo que se encuen­
tra a l este de este meridiano pertenece a los verdaderos Pirineos: es decir, a esta 
alta cadena ininterrumpida que forma, entre Francia y  España, la barrera 
clásica, muchas veces más difícil de franquear, para pasar de una vertiente a 
la otra, que los Alpes. A l  opuesto (Oeste del pico de A nia) se aborda un 
territorio, montañoso ciertamente, pero muy distinto: hacia el Oeste, las crestas 
se rebajan rápidamente (el pico de Orhy, situado a 25 kms. d i W N W  del 
Ania, es la última cima que rebasa, los 2.000 m.). M ás allá, la línea de la 
divisoria de las aguas, cada vez más sinuosa, se limita a oscilar entre 1.500y  
600 m. Los cois devienen simples escotaduras, tan numerosos como fáciles de 

franquear en todas las estaciones.

Así —agrega el m ism o autor en otro lugar’— las crestas que se 
encuentran al W  del pico de Ania difieren de las de los Pirineos 
Centrales, desde el p un to  de vista geológico, por ia ausencia de la Zona 
Primaria Axial, y, desde el p u n to  de vista morfológico, por una altura 
bastante m enor. Esta constatación no implica sin embargo que el m ate­
rial paleozoico sea elim inado: entre el pico de Ania y el valle del Oria, 
en G uipúzcoa, se escalonan diversas unidades hercinianas que no ocu­
pan una lineación determinada.

A l  W  del valle del Oria —agrega más abajo— no se encuentran ya  
terrenos primarios... E l último macizo herciniano hacia el W, el de las Cinco 
Villas, se hunde, un poco a l E. de Tolosa, en el valle del Oria: ésta es la razón 

por la cual tomamos este valle como límite del dominio pirenaico y  del 
dominio cantábrico restringiendo así la apelación Pirineos Vascos "  a la 
parte de la cadena que, sin presentar Zona Primaria Axial, encierra aún 
importantes unidades hercianas.

Sermet, que com parte totalm ente la tesis de su com patriota consi­
derando el río Oria com o el lím ite de la Cordillera Pirenaica describe 
así los macizos del Pirineo Navarro:

Los Pirineos Vascos de España están constituidos esencialmente por 
tres macizos paleozoicos, digamos hercinianos, englobados en el plegamiento

 ̂ LA M A R E : Struclure Géologique del P. B ., pág . 2.
Según  m i n o m e n c la tu ra : d o m in io  de las M o n tañ a s  V ascongadas . L os ad je tiv o s  

cán lahw  y  cantábrico c o rre s p o n d e n  ex ac tam en te  a  las m o n ta ñ a s  san ta n d e rin a s  y  a stu rianas . 
"  Y o  les llam o  P ir in eo s  N avarros.

S E R M E T : Le problème de ¡a Umile géographique, pág . 19.
'* El P ir in eo  N av arro , insisto .



pirenaico: macizos de Larrun-Aya de las Cinco Villas y  del Quinto Real. 
N o solamente —a excepción del frente occidental de los dos primeros que recaen 
sobre Guipúzcoa— son de hecho íntegramente navarros (o prolongados a l Este 
en la Basse-Navarre francesa), sino además se asemejan en todo. Los tres, 
macizos antiguos, de form a amigdaloide, alargados de Este a Oeste, y  rodea­
dos en anchos sectores de su perímetro por aureolas de terrenos secundarios.

Am bos geógrafos franceses —y yo con ellos— inscriben en el dom i­
nio pirenaico estos tres macizos hercinianos, a los que es justo aplicar 
decididam ente el nom bre de Pirineos Navarros, perfectam ente diferen­
ciados de las M ontañas Vascongadas. A este propósito  escribe el m ism o 
Sermet

La geografía muestra que entre Navarra y  Vascongadas hay distinciones 
mayores, incluso una frontera real:

— En primer lugar, en relación con las Vacongadas (y singularmente, 
respecto a Guipúzcoa) Navarra es más alta Se sitúa sobre un 
peldaño más alto, que enlaza en cierta medida con el A lto  País Vasco. 
De la Barranca navarra se pasa a pie plano después de Alsasua a la 
cuenca de A lava, que es lo esencial en el A lto  País Vasco. Un escalón 
separa, por el contrario, Navarra del Bajo País. Todas las rutas que 
llevan de Guipúzcoa a Navarra deben franquear cois, de acceso a veces 
penoso: San Adrián (ruta de Cegama), de Echegárate (ruta Irún- 
Madrid), de Lizarrusti (ruta de Ataún), de Azpiroz (ruta Tolosa- 
Lecumberri-Pamplona), de San Antonio (ruta de Leiza). E l país nava­
rro está en cierta medida, suspendido sobre Guipúzcoa.

— En segundo lugar, entre Navarra y G uipúzcoa se in terpone una 
verdadera barrera. Son unas veces las altas escamas calcáreas, tumba­
das hacia el Norte, de la Sierra de Aralar y  sus dependientes: monta­
ñas elevadas (Irumugarrieta, 1.472 m.) y  cubiertas de nieve en invier­
no, pero que se hacen notar sobre todo por sus cortantes aristas y  sus

A  d ife ren c ia  d e  lo s  tra tad is tas  franceses —y de a lg u n o s  esp a ñ o le s , excesivam en te  
p legados a su  m o d o  d e  e sc rib irlo s— u s o  s iem p re  estas d o s  g rafías p o r  co n sid e ra rlas  m ás 
c o n fo rm e s  c o n  su  raíz vasca: L a rru n  c la ra m en te  p ro ced e  d e  L a m  ona  =  p a sto  b u e n o  (lo  
re c o n o ce  ca teg ó r ica m e n te  L A M A R E ): Estructura geológica..., pág . 14, q u ie n  n o  o b s ta n te  
s igue e m p le a n d o  la g rafía  La R h u n e , y  a ú n  sin  el a r tíc u lo , s im p le m e n te  Rhune, co n  lo  que 
en m ascara  p o r  c o m p le to  su  ra íz  vasca. P o r o tra  p a rte , e sc rib o  el n o m b re  de las P eñas de 
A ya, s in  H , a te n ié n d o m e  al u so  d e  los esc rito res  v asco -esp añ o les  m ás tra d ic io n a le s  que 
c o n s id e ra n  la p ro life ra c ió n  d e  las h ach es  en  el vascuence  u n  a b u so  d e fo rm a n te  in tro d u c i­
d o  re c ie n tem e n te  p o r  in flu en c ia  d e  los em ig rad o s  a l Pays Basque.

S E R M E T : Le problème de la  lim ite  géo^aphique..., pág. 23.
Se re fie re  e v id e n te m e n te , a la  M o n ta ñ a  N avarra .



extraordinarios picos puntiagudos (Chindoki, Balerdi, etc.) en particu­
lar en tomo al gran circo de Betelu. Son otras veces, por el contrario, 
vastas mesetas —justamente las de la vertiente Sur de Aralar— pero que 
no son más que inmensas soledades arboladas y  pastorales, casi vacías 
de hombres, de caminos interminables: allí se esconde el santuario 
famoso de San Miguel in excelsis Después, más a l Norte, el macizo 
de las Cinco Villas es una verdadera marca de montañas accidentadas 
y  desiertas. Su nombre lo indica: no se encuentra allí más que cinco 
agrupaciones humanas que tengan rango de villas, pero muy pequeñas, 
y todas, salvo Goizueta, situadas en la periferia (Lesaca, Yancia, 
Aranaz, Echalar). Cuando se tiende la vista, desde las crestas de Aya  
o del col de Biandiz (ruta de Articuza), no se ve más que el oleaje 
infinito de montes casi iguales, que se mantienen entre los 800 y  los
1.000 m. de altitud, completamente cubiertos de arbolado y  de hecho 
desiertos. Es un territorio de más de 500 kms^ que, a excepción de 
algunas cortas de leñadores, de alguna mina, y , sobre todo, de algunas 
pequeñas centrales hidroeléctricas, jamás ha explotado el hombre.

Tras diversas otras consideraciones, concluye el au tor con estas 
palabras:

«Es ciertamente aquella una marca, una barrera, humana tanto como 
fìsica. Muchas naciones quisieran poseer una frontera tan eficaz».

Antes de seguir adelante, es de interés reseñar el cóm o los hechos 
geológicos constituyen la base, no  visible pero real, de los límites 
geopolíticos de Navarra.

El límite Este (Navarro-oscense) —escribe Lamare— coincide con peque­
ñas sinuosidades, con el meridiano del pico de Ania, es decir con el comienzo 
de la zona primaria axiaV^. Y el límite Norte, señala el m ism o autor 
que si la consideramos en su conjunto, aparece que corresponde a una realidad 
desde el punto de vista de la geología: las estructuras geológicas no son, de una 
parte y  de otra de la frontera absolutamente idénticas', y más abajo agrega

A quí, el a u to r  agrega u n a  n o ta  p rec io sa  so b re  la S ierra  de  A ralar. N o  la tra n sc r ib o  
p o r  m o r  d e  la  b rev ed ad . M e lim ita ré  a reco g er su  c o m ie n zo , p o r  lo  q u e  tie n e  re lac ió n  co n  
n u e s tro  tem a ; d ice  así: con seguridad, ¡a Sierra de A ra la r  es u n  límite.

LA M A R E : Les montagnes basques, pág . 8. Im p ro p ia m e n te  d ice  el a u to r  q u e  esta 
c o in c id en c ia  se d a  e n  la carta  lin g ü ís tica  vasca , s ie n d o  según  él, el m e rid ia n o  del p ic o  de 
A n ia  el lím ite oriental del vascuence: y o  o p in o  q u e  m ás ex ac to  sería d ec ir  q u e  es la lin d e  
p o lític o -a d m in is tra tiv a  e n tre  N av arra  y  A ragón .

'* LA M A R E : L a  frontière franco-espagnola, pág . 238.
Ib id ., pág. 244.



los caprichos de la frontera política (hispanofrancesa) se inspiran muchas veces 
en los de la morfología que ellos, a  su vez, obedecen a la estructura geológica; 
la frontera separa, en el seno del Pirineo Vasco, dos territorios cuyos caracteres 
tectónicos esenciales difieren de manera muy sensible. Por lo que se refiere a 
la frontera Oeste (guipuzcoano-navarra) ya queda expuesto cóm o viene 
determ inada por el corte entre el sistema pirenaico y las M ontañas 
Vascongadas; si bien aquí se ha producido el desplazam iento del mapa 
político respecto al físico, que más adelante detallaré despacio; una 
cadena montañosa única, pun to  de vista que Terán no acepta, pues anota 
a continuación una serie de datos geológicos que establecen la diferen­
cia de las M ontañas Vascongadas con los dos sistemas colindantes: el 
Pirineo y la Cordillera Cantábrica.

Según expone, lo que caracteriza al Pirineo y a la Cordillera C ánta­
bra es el zócalo paleozoico, y en las M ontañas Vascongadas destaca el 
franco dom inio  de materiales mesozoicos, acum ulados durante la Era 
Secundaria en que la región vascongada fue una cobeta de sedim enta­
ción marina. La orientación de sus plieges tectónicos es tam bién dife­
rente. en los dos sistemas colindantes —Pirineos y Cordillera C antábri­
ca— es de dirección netam ente Este-Oeste; en cam bio, las M ontañas 
Vascongadas dibujan sobre el mapa una línea mixta que com ienza en el 
extremo oriental con una recta con alineaciones Este-Oeste y term ina en 
una curva que va a m orir en el mar, en el últim o tercio, con alineacio­
nes Sur-Norte.

Aceptando (como creo que se debe aceptar) la división en tres 
partes del conjunto  m ontañoso septentrional peninsular —esto es: Piri­
neos, M ontañas Vascongadas, y Cordillera C antábrica— es preciso dilu­
cidar dónde ha de situarse la divisoria entre cada una de las tres partes. 
O  lo que es lo mism o: los límites oriental y occidental de las M ontañas 
Vascongadas. Vayamos por partes:

Sobre la divisoria oriental —entre Pirineos y M ontañas Vasconga­
das— no  son com unes las ideas claras. Diré más aún: abundan los 
conceptos erróneos. Y ello es consecuencia de la confusión —habitual 
en estas tierras— entre conceptos de índole m uy distinta: lingüísticos, 
etnográficos, históricos, geográficos, geológicos, etc.

C onviene anotar aquí —aunque más adelante insistiré más am plia­
m ente sobre el tema— que estos tres macizos paleozoicos —Larrun-Aya, 
C inco Villas y Q u in to  Real— que constituyen el extremo occidental del 
Pirineo, están envueltos —por el N orte y por el Sur— por sendas



prolongaciones de los pliegues paralelos que, com o veremos a continua­
ción, caracterizan la estructura de las M ontañas Vascongadas.

Si es relativamente fácil —por estar más estudiado el tem a— el 
determ inar el límite oriental de las M ontañas Vascongadas, no  lo es 
tanto el fijar y describir el occidental: apenas sólo le han dedicado 
algunas líneas —y más bien vagas— los geógrafos y geólogos. Así, po r 
ejemplo leemos

El territorio de Las Encartaciones ocupa la parte más occidental de 
Vizcaya, lindando con la provincia de Santander. La curiosa disposición 
orogràfica de este pequeño territorio ha sido y a  más o menos comentada por 
algunos observadores: la tendencia, muy general en el País Vasco, —occidental, 
aclaro yo — de disponerse las alineaciones montañosas en dirección N W -SE  se 
acusa muy especialmente en Las Encartaciones, constituidas por una serie de 
montañas arrumbadas en tal dirección, separadas por limitados y  verdes valles 
por los que se esparce el abundante caserío. La vertiente septentrional de estas 
montañas es mucho más abrupta que la meridional.

A continuación señala que el m ism o arrum bam iento presenta la 
Sierra Salvada, situada al SE de Las Encartaciones y que podría conside­
rase com o una Continuación de dichas Encartaciones, si no  se in terpu­
sieran los M ontes de O rdunte  y el Valle de M ena, precisamente en 
dirección norm al —perpendicular, aclaro yo— a la de aquellas m ontañas. 
Aranegui, al escribir esto, está a pun to  de percibir un hecho clave para 
explicar la caótica orografía de esta comarca límite occidental de la 
región Vascongada. Pero se le escapa porque no ve la semejanza de este 
fenóm eno con el anotado antes para el extremo oriental: la penetración 
de un macizo orogràfico más antiguo —el pirenaico al Este, el cantábri­
co al O este— en el interior del com plejo más m oderno que son las 
M ontañas Vascongadas^^ que lo mism o en un extremo que en el otro 
se prolongan y en cierto m odo, los envuelven, por el N orte y el Sur.

La Cordillera Cantábrica presenta, en su estructura orogràfica, gran 
sim ilitud con la Pirenaica: ésta —ya lo hem os visto— está constituida por 
el Pirineo C entral (De gran altitud —en general rebasa los 2.000 m .— y 
m uy abrupto) prolongado, al Este, po r el Pirineo Catalán y, al Oeste, 
por el Pirineo Navarro, relativamente más bajo y m ucho m enos acciden-

A R A N E G U I, P edro ; Orografía de la región Vasco-Cantábrica, pág, 90. E x .itta m e n te  
I g u a l ,  d e l  m ism o  a u to r: Geología y  geografía del País Vasco, pág . 17.

M ás exac to  sería d e c ir  q u e  los m acizos  h e rc in ia n o s  —m ás a n tig u o s— so b rev iv en  
cu an d o  se p ro d u c e  p o s te r io rm e n te  los p leg am ien to s  vascongados.



tado. Sim ilarm ente, la Cordillera Cantábrica está constituida así m ism o 
por un tram o central, el M acizo Astur —tam bién de grandes elevaciones; 
del orden de los 2.000 m., y m uy abrupto— y dos prolongaciones, más 
bajas y m enos accidentadas; el M acizo Galaico por el O este y la 
M ontaña C antábra —La M ontaña por antonom asia— por el Este. Real­
m ente, sólo nos interesa aquí hablar de la últim a, ya que su límite 
oriental es la que pudiéram os llamar la frontera del dom inio vasconga­
do y puede resultar de interés dilucidar si —lo m ism o que sucede al 
Este, con Navarra— la raya divisoria adm inistrativa tiene alguna relación 
con el sustrato geológico.

Es un hecho que hasta ahora ha pasado desapercibido: el límite 
adm inistrativo de las provincias, en esta comarca coincide grosso modo 
con la raya en’ la que se produce un cambio en el estilo orogràfico: en 
efecto, m ientras que las M ontañas Vascongadas m uestran en su extremo 
occidental —según hace no tar P. Aranegui— un arrum bam iento general 
NW -SE, la M ontaña Cántabra se caracteriza por un haz de alineaciones 
m ontañosas paralelas arrum badas W-E, cuyo resultante más visible es el 
Valle de M ena, tan  fuertem ente caracterizado. C onsiderando com o lími­
te oriental del M acizo A stur la Sierra de Peña Labra —que encierra la 
últim a altitud superior a los 2.000 m. la misma se prolonga por la 
Sierra del Escudo, que con el nudo  de Valnera enlaza con los M ontes 
de O rdunte , cuyo extremo oriental es el Colisa, el últim o m onte del 
sistema de la M ontaña C ántabra, encim a ya de Valmaseda. De este 
nudo  de Valnera se desprende un crestón paralelo —al Norte— que son 
los M ontes de Ramales. El arrum bam iento Oeste-Este es un hecho 
evidente cuando se estudia el valle de M ena delim itado —a N orte y 
Sur— por los ya m encionados M ontes de O rdun te  y por el form idable 
crestón de los M ontes de la Peña y en cuyo centro corre, en igual 
dirección las alturas de La C ostera, dividiéndolo en dos sub-valles

La orografía vascongada

Situadas entre las dos form aciones orográficas que prolongan en su 
tercio extrem o —oriental para el Pirineo, occidental para la Cordillera

A l igual q u e  335 k m . al E ste , el p ic o  d e  O rh y  es el lím ite  del P ir in eo  p ro p ia m e n ­
te  d ic h o  —la Z o n a  P rim aria  A xial— y el P ir in e o  N av arro .

A u n q u e  g e n e ra lm e n te  se h ab la  en  s in g u la r del V alle  d e  M en a , la g e n te  del p jís  
tie n e  c o n c ien c ia  d e  esta  p lu ra lid a d , y  así p o r  e je m p lo  J o sé  B u stam an te  B ric io , h ijo  del 
m ism o , titu la  L a  tierra y  los valles de M ena  la B iograjia  de un  m unicipio, p u b lic a d a  en 
B ilbao  e n  1971 y  ra z o n a  en  el c u e rp o  del lib ro  la d e n o m in a c ió n  p lu ra l.



Cantábrica— ya de m enos altitud y formas suaves que contrastan con las 
m uy abruptas de los respectivos tram os centrales —Pirineos Aragoneses y 
M acizo Astur, respectivamente— las M ontañas Vascongadas presentan 
una fisonom ía muy acusada, perfectam ente diferenciada: ocupan una 
área de un centenar de kilómetros, en la dirección Este-Oeste, entre el 
M acizo de C inco Villas y la M ontaña Cantábrica y casi la misma 
m agnitud, en la dirección Norte-Sur, entre la costa y sus últim as alinea­
ciones orográficas: M ontes O barenes y Sierras de Cantabria y de Codes. 
Esta superficie está ocupada por un gran núm ero de form aciones m on­
tañosas que, pese a no ser muy elevadas —en general, po r bajo de los
1.000 m., la línea de partición de las aguas oscila entre los 1.500 y los 
600 m.—, presentan en su planimetría un aspecto laberíntico, sobre todo 
al N orte de la divisoria, que hasta ahora ha desconcertado a los geógra­
fos que han in tentado su descripción. Sin embargo, es mi opin ión  que, 
si se hace un esfuerzo para im pedir que los árboles dejen ver al bosque, 
la orografía de las M ontañas Vascongadas es fácilmente com prensible: 
en suma, no es sino una serie de alineaciones m ontañosas, prácticam en­
te paralelas (y las plataformas que se form an bajo ellas): dos que suben 
desde el Ebro, la divisoria de las aguas y dos que bajan hasta el 
C antábrico.

En efecto, la región de las M ontañas Vascongadas se puede esque­
m atizar com o una doble escalera que —com o muestra gráficamente el 
adjunto croquis— pone en com unicación la depresión del Ebro con el 
m ar C antábrico. Primero sube y luego baja. La rama ascendente es una 
cóm oda escalinata, con peldaños de poca altura y  en cam bio la descen­
dente es una agria escala, que los riene m ucho más abruptos: basta 
señalar que, en la misma distancia, la una salva una m itad de la altura 
de la otra.

En efecto la divisoria viene a estar a media distancia entre el río y 
la costa —50 y 50 kms.—; la escalinata ascendente sube desde los 425 m. 
—cota media del Ebro en ese tram o hasta los digamos 1.500 de la

E n  rea lidad , el á rea  d e  las M o n tañ a s  V ascongadas  se am p lia  hacia  el E ste  h asta  el 
río  B id jso a  y el Ega, d e s b o rd a n d o  —c o m o  ya h e  s e ñ a la d o -  p o r  el N o r te  y  S u r re sp ec tiv a ­
m e n te  al M ac izo  de  C in c o  V illas; y ta m b ié n  hacia el O e s te  se e n tre c ru z a n  co n  las 
fo rm ac io n es  o ro g ráficas  de  la M o n ta ñ a  C an tá b r ica , d a n d o  lugar, p o r  e je m p lo , al h e rm o so  
valle  de  C a rra n za , los de  S oba , T ru c ío s , S o p u e rta , en  la ladera  N o rte  d e  los M o n te s  de  
O rd u n te ,  y los d e  Losa, V aldegovia  y  T o b a lid a , al e ste  de  las M er in d ad e s  de C as tilla  
(cu b e ta  del c u rso  a lto  del Ebro).

M ira n d a  d e  E b ro  =  463 n i. L o g ro ñ o  =  384 m . so b re  el n ivel del m ar.



divisoria^’ —charnela donde se articulan las dos ramas— mientras la 
escala descendente cae rápida desde esos 1.500 m. a la cota O del nivel 
del mar. ¡Una diferencia de casi 500 m. en los mismos 50 kms.!

La relación de desniveles puede fijarse grosso modo en 2 a 3: la 
escahnata cóm oda sube LOOO m. y la escala rápida baja 1.500.

El tram o que sube de esta escalera - l a  escalinata am plia y descansa­
da— está constituida por tres alineaciones m ontañosas —incluyendo la 
superior, la divisoria, com ún con la otra rama, la descendente— separa­
das entre sí unos 20 kms.

La inferior de estas alineaciones está constituida por los M ontes 
Obarenes —de la Mesa de O ña a las Conchas de H aro , la Sierra de 
Cantabria y  la Sierra de Codes y aún se prolonga, hacia el Este, en los 
dos picahcos —el de Deyo o M onjardín y el de M ontejurra— que se 
alzan al Sur de Estella. Prolongación hacia el O este de esta alineación 
m ontañosa parecen ser las sierras de La Llana y de La Tasla, pero falto 
de inform ación sobre la materia no me atrevo a afirmarlo así, pues 
ambas pueden ya form ar parte del nudo  orogràfico donde enlaza el 
Sistema Ibérico con el Septentrional. En cam bio, lo que sí se puede 
decir es que entre la últim a estribación del Sistema Septentrional —o 
primera alineación arriba descrita— y las primeras estribaciones del 
Sistema Ibérico se sitúa perfectam ente diferenciadas pero ya fuera del 
ám bito geográfico vascongado la comarca de la Bureba y la región de 
la Rioja, con sus tres sub-regiones: la baja, la alta y la alavesa.

C o n  p ico s  q u e  reb asan  d ich a  a lt i tu d ; v, g. A izgo rri 1.544 m .
C o m o  se ve, a ce p to  la tesis  d e  P ed ro  A ranegu i (obs. cits. en  n o ta  21 y  ta m b ié n  

Los monles Obarenes d e l m is m o  a u to r  a f irm a n d o  q u e  d ich a  cad en a  es ¡a alineación m ontaño­
sa más m erid ional del sistema septentrional o pirenaico, d ice  é l; y o  d iría : de las M ontañas  
Vascongadas.

T ie n e  to d a  la a p a rien c ia  d e  ser el fo n d o  d e  u n  lago desecad o . Al p a rece r, en  to d a  
esta reg ió n  (<en la é p o ca  te rc iaria?) h u b o  u n a  serie de  lagos q u e , al p ro d u c irse  {¿en el 
cu a te rn a rio ? ) la e lev ac ió n  del te rre n o  —c u y o  re su lta d o  fu e  la fo rm ac ió n  d e  las M o n tañ a s  
V ascongadas— se d esecaro n . T e s tim o n io  d e  este  p a sad o  lacustre  so n  las C u b e ta s  de 
B ureba, M ira n d a  d e  E b ro  —c o n  sus p ro lo n g a c io n e s  d e  V a ldegov ia  y T rev iñ o —, L lan ad a  de 
V ito ria  y  M erin d a d e s  d e  C as tilla  (de la C u b e ta  d e  M ira n d a  d e  E b ro  hay  el d a to  d e  q u e  en  
la ép o ca  ro m a n a  ex istía  a ú n  u n  lago, a d u c id o  p o r  S á n c h e z  A lb o rn o z  e n  D e Virobesca a 
Suessatio, pág. 24). T e s tim o n io  de  la v io len c ia  co n  q u e  flu y e ro n  las aguas d e  esto s  lagos al 
p ro d u c irse  la e lev ac ió n  del te r re n o  s o n  los d esfilad ero s  s itu a d o s  en  el desagüe  de los 
m ism o s: P a n c o rb o , La B u reb a; S o b ró n , d e  las M erin d ad es  d e  C as tilla ; A rg a n z ó n , de  la



Al N orte de la alineación m ontañosa inferior —entre ésta y la 
siguiente— está situada la cubeta de M iranda de Ebro, separada del valle 
de Tobalina (al Oeste) por la Sierra del m ism o nom bre (un cordal, 
arrum bado al N orte de los M ontes O barenes) atravesado por el im pre­
sionante desfiladero de Sobrón^’’. La cubeta de M iranda de Ebro se 
prolonga por el Noroeste por el Valle de Valdegovia (AL), entre los 
montes de Sobrón y los de C uartango; y por el Noroeste por el 
C ondado de Treviño (Bu), al N orte de la Sierra de Cantabria.

La alineación m ontañosa superior, que marca el segundo peldaño 
de la rama ascenden, está form ada por la Sierra de Tuyo, M ontes de

L lanada  d e  V ito ria ; y  Las C o n c h a s  d e  H a ro , de  la C u b e ta  de  M ira n d a  d e  E b ro ; garg an tas  
ta lladas e n  la roca v iva p o r  la fuerza  n o to r ia m e n te  m a y o r q u e  la de  los ríos q u e  h o y  las 
a trav iesan  (es to  so b re  to d o  p u ed e  decirse  del m o d e s tís im o  O ro n c il lo  q u e  se desliza  p o r  el 
fo n d o  d e  la tem ero sa  g a rg an ta  d e l P a n c o rb o , ta n  cara a los ilu s trad o re s  d e  la época  
rom án tica).

C o n tin u a c ió n  del valle  de  T o b a lin a  es la co m arca  q u e  an te s  h e  d e n o m in a d o  de 
las M er in d ad e s  de C as tilla . Es u n a  c o m arc a , del P a rtid o  Ju d ic ia l de  V illa rcayo , p a rte  de  
cuyos  A y u n ta m ie n to s  c o n se rv an  la d e n o m in a c ió n , in d u d a b le m e n te  arcaica , q u e  y o  e x tie n ­
d o  al c o n ju n to : M erin d a d  d e  C as tilla  V ieja, M erin d ad  de  C u es ta  U rría , M e r in d a d  de 
M o n tija , M er in d ad  d e  S o to scu ev a , M e r in d a d  d e  V a ld ep o rres  y M e r in d a d  de V a ld iv ie lso ; 
a ú n  h ay  o tra , la M e r in d a d  del M ar, q u e  ta m b ié n  era B urgos h asta  q u e  en  el s ig lo  X V III se 
seg regaron  pa ra  fo rm a r  la p ro v in c ia  de  S a n ta n d e r  las tierras burgalesas tra sm o n ta n a s  
(rec u e rd o  v ivo  de esta M e r in d a d  es el ca lifica tiv o  del M a r  q u e  lleva S a n tilla n a , q u e  ho y  
resu lta  a b S u rd o  d a d a  la s itu a c ió n  d e  e sta  v illa , m u y  al in te r io r  de  la p ro v in c ia ). Esta 
co m arca  de  las M erindades de C astilla  p re sen ta  u n a  n o ta b le  s im ilitu d  h is tó rico -geog rá fica  
c o n  V izcaya: el n o m b re  d e  M erin d ad e s  in d ica  q u e  g ran  p a rte  de  ella era rea len g o  (lo  
m ism o , en  te r r i to r io  v iz c a ín o : M e rin d ad  de  B u ato ria , M erin d ad  d e  U rib e , M erin d ad  de 
A rra tia , e tc .) e n tre v e ra d o  d e  áreas de  se ñ o r ío  p a rtic u la r (igual e n  V izcaya: la C asa  d e  H a ro ) 
e n  d o n d e  se e rig en  las villas. La d ife ren c ia  está e n  q u e  m ien tra s  en  V izcaya  el lin a je  d e  los 
H a ro  se s u b su m e  en  la d in a s tía  regia p o r  el ju eg o  d e  las sucesio n es  fam ilia res  ( tiem p o s  de 
J u a n  II) y  así las d o s  V izcayas —el rea len g o  y  e l s e ñ o r ío — u n ifica n  su  status  y  a l dictado 
regio se su m a  el n o m b re  q u e  en  rea lidad  só lo  c o rre sp o n d e  a u n a  p a rte : S eñ o re s  de 
V izcaya. E n  c am b io  en  esta co m arca  burgalesa  el s eñ o r ío  p riv a d o  d e  ios V e lasco  va 
e x te n d ie n d o  su  h e g em o n ía  —a ú n  lo  e x tien d en  al valle  de  M en a : V illa san a , n o  sé si es 
fu n d a c ió n  p e ro  si s e ñ o r ío  su y o — q u e  se p e rp e tú a  en  la p o d e ro sa  casa d e  ios D u q u e s  de 
Frías, señ o res  de  la V illa  d e  M ed in a  d e  P o m ar, c e n tro  com erc ia l de  la c o m arc a . N o  sé si 
esta s im ilitu d  g eo -h is tó rica  se d e b e  a u n  c o rr im ie n to  de la gens v á rd u la  hac ia  el O este  
—ah í está la m is te rio sa  g losa las 7>ardulias cjue hora llam an  Castilla  q u e  A lfo n so  III p o n e  a 
la aón ica  perdida de tiempos de A lfonso  / / ,  ta n  d ifíc il de  in te rp re ta r  —p e ro  d a  q u e  p e n sa r  el 
h e c h o  de q u e  u n  m u n ic ip io  d e  la co m arca  se llam e A fo rad o s  d e  M o n e o  y  sus v ec in o s  
d is fru ta b a n  d e l F u ero  de V izcaya. D e to d o s  m o d o s , a u n q u e  esta co m arca  h u b ie ra  s id o  en 
la a lta  E dad  M ed ia  z o n a  de ex p an s ió n  de  u n a  d e  sus  e tn ia s  —los v á rd u lo s— a m i p a rece r 
ya n o  p e rte n e ce  al á m b ito  geo g rá fico  v asco n g ad o : s í en  cam b io  p o s ib le m e n te  se p u e d a  
in c lu ir , c o m o  ú ltim o  ex trem o , el va lle  de  T o b a lin a  —d e p re s ió n  e n tre  la S ierra  d e  O ñ a  y 
los M o n te s  d e  S o b ró n —; las M erin d a d e s  de  C as tilla  m ás b ie n  p e rte n e ce n  al n u d o  de los 
s istem as m o n ta ñ o s o s  S e p te n tr io n a l e  Ib é rico : el lím ite  p u e d e  esta r s itu a d o  e n  las a ltu ras  de  
las M erin d ad es  d e  C u es ta  U rria  (V alu jera , 928 m).



Vitoria (Capilduy 1.180), Sierra de Urbasa (1.193), Sierra de San D onato  
(Beriain 1.494 m.), y Sierra de Satrústegui; al Sur de éstas, paralela, la 
Sierra de Andia. Por el O este parece prolongarse esta alineación por la 
Sierra Brava de Badaya y los m ontes de Cuartango, cuyo arrum bam ien­
to marca una inflexión al N O , paralela a la que luego veremos caracteri­
za la siguiente alineación m ontañosa —o divisoria de las aguas— desde 
este tramo.

Al N orte de esta alineación m ontañosa —por tan to  en el peldaño 
superior de la escalinata están, —a O riente La Barranca o Burunda, un 
herm oso regular valle orientado Este-Oeste ’’ y a occidente, traspuesto 
el crestón donde se alza la villa de Salvatierra de Alava, la Llanada de 
Vitoria, amplia penillanura de forma más bien de triángulo equilátero.

La alineación m ontañosa, en la que term ina la rama ascendente y 
se inicia la descendente de la doble escalera a la que hem os com parado 
el conjunto  orográfico de las M ontañas Vascongadas, es la form idable 
sucesión de crestones que traza sobre esta atorm entada orografía la línea 
que divide las aguas afluentes al río Ebro (es decir, al M ar M editerráneo) 
de las que corren al M ar C antábrico {esto es, al O céano Atlántico). Está 
constituido p o r la alineación (de derecha a izquierda) de la Sierra de 
Aralar {Irumugarrieta 1.427), Sierra de Urquilla (Aigorri 1.544 m.), Sierra 
de Elguea, Peña G orbea (1.475 m.). Gradas de A ltube, Peña de O rduña, 
Sierra Salvada (Peña de Aro, 1.178 m.).

Esta serie de alturas, con arrum am iento general Este-Oeste, cambia 
súbitam ente de dirección: adopta la Sureste-Nordeste. Ello es conse- 
cuen-cia de las condiciones existentes cuando se producen los levanta­
m ientos origen de las M ontañas Vascongadas. Es decir, de la historia 
geológica de la región.

Según yo entiendo, las M ontañas Vascongadas son una form ación 
más joven  (¿Edad Cuaternaria?) que los colindantes M ontes Pirineos y 
Cordillera Cantábrica, más viejas (<Edad Terciaria?). Al producirse la 
surrección de aquélla, con arrum bam iento general Este-Oeste, en sus 
dos extremos ha de atenerse al hecho —ya consolidado— de las dos 
form aciones geológicas previas y por este m otivo modifica su dirección 
general: a la derecha, arrum bam iento Suroeste-Noreste, y a la izquierda, 
arrum bam iento Suroeste-Noroeste. Q uizá esto no resulte tan patente en

*' D e ta llad a  d e sc rip c ió n  d e  el m ás típico y  m ejor conservado de b s  corredores longitudina­
les en  L A M A R E : Les m ontagnes basques, págs. 28  y  ss.



el tercio de la derecha pero es evidente en el de la izquierda, en donde 
la estructura geológica del Valle de M ena es fértil en consecuencias: 
situado entre los M ontes de la Peña, y los de O rdunte , con los dos 
sub-valles separados por la alineación de alturas de La Costera, todos 
ellos de un notable paralelismo, es una estructura geológica de evidente 
estilo cantábrico. Ya existía antes de que se produjera la Surrección, el 
alzam iento, de las M ontañas Vascongadas y es la responsable del apa­
rentem ente caótico panoram a orográfico de las comarcas al Sur y al 
Norte del valle de M ena. En entrecruzam iento de los arrum bam ientos 
en dirección de los paralelos {de estilo cantábrico) se entrecuzan en 
ángulos casi rectos con los arrum bam ientos prácticam ente submeridia- 
nos (de estivo vascongado); su más nítida expresión la tenem os en el 
paraje llamado Castro Grande, en donde confluyen, en rigurosos 90 
grados, los M ontes de la Peña {cant.) y la Sierra Carbonilla (vasc.) con el 
curioso pitón rocoso, llamado el Diente del Fraile, ante la proa. Este 
entrecruzarse los dos estilos orograficos ha dado lugar a la form ación de 
una serie de valles m uy com partim entados, con personalidad geográfica 
e histórica m uy acusada, al Sur —al pie de Sierra Salvada y su prolonga­
ción Sierra Carbonilla— O rduña (Vizc.), Ayala (Al.)^^ O rozco (Vizc.) 
Llodio y Tudela {ambos AL); y al N orte —al otro lado del Valle de 
M ena, al pie de los M ontes de O rdun te— Soba (Sant.), Carranza (Vizc.), 
Trucíos (Sant. y Vizc.), Arcentales, Sopuerta y Galdames (los tres Vizc.).

Para com plicar más aún la intrincada orografía de Vizcaya —Encar­
taciones— hay que anotar que de la línea de alturas que form a la 
divisoria se desgajan varios cordales. De ellos, en principal —en el Oeste 
de Vizcaya: las Encartaciones— es el que, partiendo de las Peñas de 
Gorbea, continúa por el M onte Ganecogarta y sigue por los M ontes de

A yala es te rr i to r io  p e rfe c ta m en te  in d iv id u a liz a d o , q u e  tu v o  fu e ro  p ro p io , cuya 
área  de ap lic ac ió n  sirve  para  d e fin ir  el á m b ito  del V alle  de  A yala h is tó r ic o , q u e  n o  se 
co rre sp o n d e  c o n  el ac tu a l m u n ic ip io  d e  A yala (cap. R espald iza). E sta  área es d e fin id a  p o r  
B on ifac io  de E chegaray  Derecho Foral Privado. B ib lio teca  V asco n g ad a  de  los A m ig o s del 
País. M o n o g ra fía , n ú m . 3. S an  S eb astián  1950, pág. 66) e n  e sta  fo rm a: el fu ero  de A y a la  es 
usado en los m unicipios de A ya la , A m urrio , Oquendo y  L ezam a y  en los pueblos de M endiela, 
Sojoguti, S a n ta  Coloma y  Retes de Tudela (estos 4) del M unicip io  de Arceniega, que hasta 1941  
pertenecieron a l  valle de A ya la . C o n  re sp ec to  a  esta e n u m e ra c ió n  h ay  q u e  señ a la r q u e  C arlo s  

\ d e  la Plaza y  S a lazar {Territorios sometidos a l  Fuero de Vizcaya en lo civil, dentro y  fu e ra  del 
Señorío de aquel nombre. B ib lio teca  V ascongada  d e  F e rm ín  H e rrá n . T o m o s  37  y  39. B ilbao  
1899) agrega los m u n ic ip io s  d e  A rras ta ria  y  U rca b u sta iz . D ad a  la m in u c io s id a d  c o n  q u e  
Plaza y S a lazar rea lizó  su  in fo rm e , m e  in c lin o  a a ce p ta r su  d ic ta m e n ; p ie n so  q u e  B. E ch e ­
garay to m ó  la n o tic ia  de  esa fu e n te , o m itie n d o  los dos ú ltim o s  n o m b re s  de m u n ic ip io s  
p o r  s im p le  d is tra c c ió n  en  la cop ia .



Galdames, en donde está la zona minera cuyo extremo en la costa es el 
p rom ontorio  de Som orrostro

Al pie de la alineación m ontañosa que define la divisoria de las 
aguas y entre ella y el escalón superior de la escala rápida descendente 
se ubican la paltaform a de Zumárraga {donde nacen el O ria y el Urola) 
y  los más herm osos valles de la comarca: el de O ñate  (34), el Durangue- 
sado, los de Arratia y Basauri, el bajo del N ervión (Gran Bilbao).

La alineación orogràfica superior de la escala rápida descendente se 
inicia en los m ontes Gazuma (Ernio 1.082 m.), Pagoeta, Elosúa (Erio 
1.026 m.) y Asaldita; sigue por las Peñas de Udala y del Duranguesado 
(A m boto 1.296 m.); y parece que va a term inar en el cordal de m ontes 
de baja altura, sobre Bilbao, conocido por el nom bre de Chorierri 
(Santo D om ingo, Archanda, Banderas).

En la plataform a al pie de esta alineación superior, es decir en el 
segundo peldaño, están los valles de Iraurgui (curso m edio del Urola: 
Azpeitia y Azcoitia), los dos de M arquina (Guipúzcoa y Vizcaya) y 
Asúa.

La últim a y más baja alineación orogràfica de esta escala descen­
dente está constituida por los m ontes de San Marcial, San Narciso, 
Arcale, San Marcos, U rdaburu, Adarra y O nyi (todos ellos más allá del 
Oria), Andatza, Pagoeta, Izarraiz, Azcárate y Arno, Sollube, Vizcargui y 
Jata, que son de arrum bam iento noroeste.

Entre esta alineación m ontañosa, la más baja en la escala descen­
dente, y el mar se sitúan las llanuras sub-litorales formadas en la 
desem bocadura de los ríos Bidasoa, Oarso, U rum ea y Oria (luego señalo 
una peculiaridad de éstas) y las de Zarauz, Deva, O ndárroa y Guernica.

La peculiaridad antes apuntada es que las cuatro primeras llanuras 
sub-litorales citadas —Bidasoa (Irún y Fuenterrabía), O arso (Oyarzun, 
Rentería, Lezo y Pasajes), U rum ea (San Sebastián) y Oria (Usúrbil y 
O rio)— no se abren directam ente al mar. Les separa de él un crestón, de 
formación más reciente, de bellas areniscas —no calizas, com o la m ayo­
ría de las M ontañas Vascongadas— constituida por los M ontes Jaizqui-

N o m b re  d e  a b o le n g o  ro m a n o : S u m m u n  Rostrum  =  p ro m o n to r io  ex tre m o , ya 
c itad o  p o r  P lin io  q u e  p o n d e ra  su fab u lo sa  riq u eza  férrica.

M u y  ex te n so  —su m u n ic ip io  es el d e  m a y o r superfìc ie  en  to d a  G u ip ú z co a — y p o r 
su fo rm a  y  fe rac id ad  pa rece  el fo n d o  d e  u n  lago desecad o , te s t im o n io  del pasad o  lacustre  
del área a n te s  del a lz a m ie n to  d e  sus m o n tañ a s .



bel, Ulía, Urgull, isla de Santa Clara, M endizorroz (reduplinada por el 
Arratsain, que visto desde San Sebastián presenta apariencia de cono, 
pero que en realidad es un m onte alargado, paralelo del anterior) 
sumergiéndose en el m ar para reaparecer —últim a manifestación— en el 
M onte San A ntón de Guetaria.

Estas dos alineaciones m ontañosas constituyen una excepción en la 
orografía de las M ontañas Vascongadas. El lím ite oriental de éstas —ya 
lo anotam os antes— está en la cicratiz geológica por donde corre el río 
O ria. La escala rápida descendente a la que he com parado la segunda 
rama de la doble escalera que es nuestra región se corta bruscam ente; 
allí concluyen las líneas de cimas que separan sus peldaños, y las 
plataformas sucesivamente más bajas desde la divisoria de las aguas 
hasta la ribera del mar. Esto sucede sin excepción hasta llegar a la 
últim a alineación m ontañosa —caliza— y el crestón —arenisco— sub- 
litoral. La explicación nos la sum inistra la genética geológica de la 
comarca; los Pirineos Navarros term inaban en el m acizo de C inco 
Villas —de forma amigdaloide, de la cual es prolongación la alineación 
Peñas de Aya y M onte Larrún— y al producirse el levantam iento de las 
M ontañas Vascongadas la potencia de este m ovim iento en su plega­
m iento inferior no tropezó con un macizo anterior —ya consolidado— 
que le obligara a detenerse y continuó librem ente hacia el Este (zona 
entre los ríos O ria y Bidasoa).

Más tarde —miles de años— en la llanura al pie de este alineam ien­
to, en la zona de contacto con el mar, se form arían dunas arenosas que 
son las responsables de que, habiéndose producido nuevos levantam ien­
tos, fuera arenisco el crestón litoral.

El encuentro de las M ontañas Vascongadas con las estructuras 
pre-existentes pirenaica y cantábrica es diferente. Porque es distinta la de 
estos dos sistemas en sus tercios extremos (que son los que entraron en 
contacto con la orografía vascongada cuando ésta se levantó desde el 
fondo del céano). El extremo oriental de la M ontaña cántabra presenta 
una serie de alineam ientos paralelos que al entrecruzarse perpendicular­
m ente con los pliegues vascongados (que en su tram o últim o se han 
visto forzados a tom ar un arrum bam iento septentrional) produjeron ese 
efecto de cuadrícula al Sur y N orte del Valle de M ena que antes señalé; 
en cam bio, el Pirineo Navarro no  tiene tal característica de alineam ien­
tos paralelos, y por el contrario está constituido por una serie de 
macizos de form a amigdaloide. De ellos, sólo nos interesa aquí el 
extremo, que es el de C inco Villas. Su presencia, cuando se produjo  el



alzam iento vascongado, fue suficiente para detenerlo en seco, siendo su 
efecto la cicatriz geológica por donde después corrió el río Oria. En 
consecuencia, allí term inan los pliegues paralelos y las plataformas que 
hay entre ellos. C on una sola excepción: la más inferior alineación 
m ontañosa, y  el peldaño a su pie; y  ello a causa, verosím ilm ente, de 
que no llegaba hasta allí el M acizo de C inco Villas y p o r tan to  el 
levantam iento de las M ontañas Vascongadas pudo  desarrollarse libre­
m ente (diríamos que pudo correrse hasta el Bidasoa).

H e in ten tado  dar una visión detallada de la doble escalera con la 
que com paro la orografía de las M ontañas Vascongadas, con sus dos 
ramas: la escalinata am plia y  cóm oda y la escala rápida y abrupta. Sus 
diferencias orográficas son num erosas y  ricas en consecuencias, y ello es 
lo que ha perm itido  a Sermet enunciar tesis, de que hay un A lto País 
y  un Bajo País ano tando  que am bos son distintos primero por su relieve 
y  también por su clima y  el paisaje vegetal a él asociado, e igualmente por la 
orientación humana, incluso política y  obviamente económica .

La red hidrográfica

Sobre este esquema orogràfico se inscribe la red hidrográfica. Esta, 
com o consecuencia de la ya reseñada estructura de las M ontañas Vas­
congadas —una escalinata asimétrica, cuyas dos ramas se unen en la 
línea de partición de las aguas— está dividida en dos mitades: las aguas 
fluyentes al río Ebro, y por tan to  al mar M editerráneo y las que lo 
hacen al m ar C antábrico. Las dos vertientes, lo m ism o que en la 
orografía, presentan caracteres m uy diferenciados en la hidrografía.

La vertiente m eridional —unos 2.600 kms^— que afluye al Ebro, se 
caracteriza, por una adaptación de la red hidrográfica al esquema orogrà­
fico. C onsecuencia de ello es la form ación de varios —pocos— afluentes 
al río principal que recogen las aguas caídas en las alineaciones m onta­
ñosas que constituyen la escalinata ascendente antes descrita, corrientes

Certains tra iti, págs. 401 y  ss.
Es p a te n te  —él m is m o  lo  hace  c o n s ta r  ca teg ó ricam e n te— q u e  e s to  n o  sign ifica  

negar su u n id a d , q u e  es e v id e n te . Y o  m e  p e rm itir ía  h a b la r  d e  las d o s  caras —a n v e rso  y 
reverso— de u n a  m ism a  m o n e d a .

”  L a m e n to  n o  te n e r  e sp ac io  p a ra  reco g er aq u í el d esa rro llo  q u e  hace  el a u to r  de  
esta idea. C re o  q u e  es u n o  d e  los c o n ce p to s  m ás fértiles q u e  se h a n  e n u n c ia d o  en  re lac ió n  
co n  la geografía  v ascongada.



de agua que discurren por la parte más baja de las depresiones existentes 
entre las mismas. Veámoslo en detalle (en la exposición seguiré el 
m ism o orden que antes en la descripción de la orografía).

El Ebro, que ha nacido en el nudo  m ontañoso donde enlazan la 
Cordillera Cantábrica y el Sistema Ibérico, por tanto fuera de nuestro 
ám bito geográfico de las M ontañas Vascongadas, se introduce en él, 
atravesando la primera alineación m ontañosa —la de los M ontes O bare­
nes - Sierra de Cantabria— bien a través del boquete entre las Sierras de 
La Tasla y  la Llana (en el caso de que éstas se consideren com o 
form ando parte de la primera alineación de las M ontañas Vascongadas) 
atravesando el im presionante desfiladero de Sobrón. A partir de éste, el 
Ebro corre por el fondo de la cubeta —antes la g o -  de M iranda, de 
donde sale cruzando el desfiladero conocido por los nom bres de las 
Conchillas y las Conchas de H aro (entre los O barenes y la Sierra de 
Cantabria) pun to  donde sale ya del ám bito geográfico de las M ontañas 
Vascongadas, para correr ya —al sur de su última alineación m ontañosa: 
la Sierra de Cantabria— por otra región, tam bién bien caracterizada: La 
Rioja.

Si el río Ebro, realmente, sólo atraviesa en pocos kilóm etros el 
ám bito geográfico vascongado, en cambio drena —y lleva al M editerrá­
neo— las aguas de casi la m itad de la región: las tierras que constituyen 
la escalinata orogràfica ascendente antes descrita. Ello lo hace por m edio 
de cuatro afluentes por la margen izquierda, tres de los cuales son 
netam ente alaveses: el O m ecillo, el Bayas y el Zadorra; y o tro  que más 
propiam ente debemos llamarlo navarro: el Ega. En general todos estos 
ríos se caracterizan por seguir longitudinalm ente las depresiones entre 
las alineaciones orográficas antes descritas, recogiendo las aguas de los 
valles formados por sus laderas. Veamos cada uno de ellos detalladamente:

— Río Omedilb Se forma entre los montes de Cuartango y Sobrón, 
entre los cuales se forma el Valle del Valdegovia (Al). Recibe por la 
izquierda las aguas del río Tum ecillo o r. H úm edo, que procede del 
Valle de Losa (Bu); y las del r. M uera, procedente de Salinas de Añana.

— Río Bayas Se forma en la ladera Sur del G orbea y corre 
paralelamente a los M ontes de Altube, para tom ar francam ente la direc­
ción Sur a lo largo del valle de Cuartango, entre la Sierra de Badaya y

L o n g itu d ; 28  km . S uperfic ie  d e  la cuenca : 351 k m ^  
L o n g itu d : 57,5 km . S uperfic ie  de  la cu en ca : 319 ,4  km^.



los M ontes de Guibijo, Santiago y Cárcam o, tras cruzar la Sierra de 
Tuyo, entra en la cubeta de M iranda de Ebro.

— Río Zadorra*^. Se inicia en las cercanías de Salvatierra. Recorre 
perezosam ente la Llanada de Vitoria —entre las Sierras de Urquilla y 
Elgueta, al N orte, y los M ontes de Vitoria al Sur— recogiendo sus aguas 
en num erosos riachuelos y  arroyos, de los cuales los más im portantes 
son el Luzuriaga y el Barrundia, el U rquiola, el Alegría, etc. Bordea la 
ciudad de Vitoria, al N orte y  Oeste, a distancia de tres o cuatro kms. y 
ya tom a dirección francam ente Sur. Atraviesa por una estrecha garganta 
entre los M ontes de Vitoria y la Sierra de Tuyo. A continuación penetra 
en el C ondado  de Treviño (Bu), que es el valle —entre los M ontes de 
Vitoria y la Sierra de C antabria— cuya agua recoge el río Ayuda (41), afl. 
del Zadorra por la izquierda. Y vierte al Ebro unos cinco kms. aguas 
abajo de M iranda de Ebro.

— El río Ega, que es uno  de los principales afluentes navarros del 
Ebro, nace en Alaya. Recoge las aguas del valle de Cam pezo, form ado 
entre el prim er y segundo espinazo m ontañoso antes descrito —Sierra de 
Cantabria, al Sur, y M ontes de Vitoria, al N orte— . Poco después de 
Santa C ruz de C am pezo, entra en Navarra —en dirección a Estella— 
torciendo luego bruscam ente hacia el Sur, para concluir en el E b ro '’̂

— M ism o caso de nacim iento en Alava para entrar luego en Nava­
rra es el del río Araquil, que es uno  de los modestos cauces de agua que 
form an el Arga, afluente a su vez del Aragón, el principal tributario 
navarro del Ebro. El pasillo antes descrito form ado entre la segunda y 
tercera alineación m ontañosa y el tram o ascendente —respectivamente: 
M ontes de Vitoria, Sierra de Urbasa, San D onato  y Satrustegui, al Sur, 
y Elguea, Urquilla, Alzania y  Aralar, al N orte— conocido por el nom bre 
de la Bardanca, presenta un perfil longitudinal ligeramente convexo en 
tal forma que más o m enos en el dolm en de Eguilaz se sitúa una 
divisoria de las aguas que bajan de las formaciones m ontañosas circun­
vecinas: unas corren hacia el O este y dan origen al río Zadorra —antes 
descrito— y otras van al Este dando origen al Araquil, que a su vez lo 
dará al Arga, etc. Resulta así, pues, que las aguas que tom an una u otra 
dirección, van a parar al Ebro, pero por dos afluentes separados entre sí 
más de 100 kms.

L o n g itu d : 88 km . S uperfic ie  d e  la cu en ca : 1.358,3 km^.
■*' L o n g itu d : 48 ,3  k m . S u p erf ic ie  d e  la cu en ca : 310 ,3  km^.

V éase lo  q u e  m ás ab a jo  d ig o  sob re  la n o -c o in c id e n c ia  d e  los lím ites  geog ráficos  y 
los p o lític o -a d m in is tra tiv o s , re f ir ié n d o m e  a los ríos A raqu il y  Ega.

V id . n o ta  a n te r io r .



La vertiente septentrional —unos 4.600 km^— cuyas aguas afluyen al 
mar C antábrico, tiene otras características; se puede considerar dividida 
en dos partes:

— Al Este, la zona guipuzcoana que se caracteriza porque en ella el 
esquema orogràfico y la red hidrográfica son dos hechos dispares: sus 
principales ríos —el Oria, el Urola (éste sólo parcialm ente, luego lo 
veremos) y el Deva— cortos y rápidos, tajan perpendicularm ente las 
alineaciones m ontañosas, dando lugar al relieve peculiar de la provincia, 
que hizo tan dificultoso el tránsito a través de ella.

— Al Oeste, la red hidrográfica vizcaína, que se caracteriza por su 
ajuste al esquema orogràfico. Consecuencia de ello es la form ación del 
sistema hidrográfico del N ervión, en la que el río principal y sus 
afluentes corren por lo bajo de las depresiones entre las alineaciones 
m ontañosas. Por confluencia de estos cursos vienen a verter por la 
desembocadura en el m ar —ría de Bilbao— las aguas de una cuenca 
proporcionalm ente m uy extensa, ella sola mayor que la de los tres ríos 
principales de Guipúzcoa

Los ríos principales de Guipúzcoa son tres"*®: O ria, Urola y  Deva.

H e  aq u í las cifras al re spec to , to m ad a s  de D alos Jisicos de las corrientes clasificadas 
p o r  el Centro de Estudios Hidrográficos. M ad r id  1965 (D e esta m ism a  fu e n te  p ro c e d e n  los 
d a to s  q u e  d o y  pa ra  cada  río).

— C u e n c a  d e l r ío  N e rv ió n : 1 .764,3 km^.
— S u m a de  las cu en cas  de  los tres ríos g u ip u z c o an o s  p rin c ip a le s : 1 .734,4 km^.

C o n  este n ú m e ro  se h a n  re la c io n ad o  los ta m b ié n  tres á rb o le s  q u e  fig u ran  en  el 
e scu d o  p ro v in c ia l; es u n a  ex p licac ió n  s im p lis ta  —casi in fa n til— q u e  n o  tien e  e n  cu e n ta  q u e  
el te r r i to r io  g u ip u z c o a n o  está c ru z a d o  p o r  n u m e ro so s  cu rsos  d e  agua; es u n a  d e  las 
p ro v in c ias  e sp añ o las  m ás irrigadas n a tu ra lm e n te . Se h a n  e n u n c ia d o  m u ch a s  o tra s , m u y  
variadas: los c itados  tres á rb o le s  se h a n  in te rp re ta d o  c o m o  te jos (re la c io n á n d o lo s  c o n  los 
vasco n es  q u e  la p seu d o -e ru d ic ió n  del B ach ille r Z a ld iv ia  saca a c o la c ió n  re sp ec to  a  los 
ro m an o s), c o n  los tres  certanes  o  V alles se h a n  re la c io n ad o , e n  q u e  se d iv id ía  la  p ro v in c ia  
a  efectos e lec to ra le s  (sin  pe rca tarse  G a rib a y  —q u e  es q u ie n  sug iere  esta e x p licac ió n — de que 
los á rb o les  su so d ic h o s  figu ran  e n  el e scu d o  co n  a n te r io r id a d  a la a d o p c ió n  d e  ta l s istem a, 
d e  e lección), c o n  los tres  c lim as en  q u e  se ha llaba  d iv id id a  la P ro v in c ia  (p ad re  H en ao ), 
c o n  las tres regiones antiguas de vascones, várdulos y  caristios, después, con corta diferencia, 
obispados de Pamplona, B ayona y  Calahorra en que estuvo repartido el territorio actua l de esta 
p r w in c ia  (G orosabel). O p in io n e s  m u y  v a riad as; la q u e  m e  pa rece  m ás a ce rtad a  es la  de 
G o ro sab e l. Si b ien  y o  p ie n so  q u e  éste  es u n  escudo parlan te  y  n o  se d e b en  v e r a is lados  los 
tres á rb o les  d e  la figura  q u e  está en c im a ; el R ey  señ o rea n d o .

La p ro v in c ia  d iv id id a  e n  tres p o rc io n e s ; la  G u ip ú z c o a  v á rd u la  (ev an g elizad a  p o r  
los p am p lo n ese s  y  luego  d e p e n d ie n te  d e  aq u ella  m itra), la G u ip ú z co a  vasco n a  (ídem  
p o r  los b ay o n eses) y  la  G u ip ú z co a  caristia  (lo  m ism o , d e sd e  C alah o rra ). La p o s ic ió n  del 
m o n a rc a  so b re  los tres á rb o les  a lu d e  al m o n a rc a  p a c if ic an d o  la p ro v in c ia  desg a rrad a  p o r  
las luchas d e  los b a n d o s , causadas  p o r  las riva lidades  de las tr¿ s  e tn ia s  q u e  se d isp u ta b an  
los pastiza le s  del B ajo País V asco n g ad o  (so b re  e s to  v id .: B A N U S  y A G IR R E , J o s é  Luis:



— RÍO Oria"'*'. Se form a recogiendo las aguas que se acum ulan en el 
prim er peldaño de la escala rápida descendente antes descrita, al pie de 
la divisoria. En consecuencia este curso alto, tiene una dirección Oeste- 
Este; pero súbitam ente —en Beasain— tom a la dirección Sur-Norte: es 
que sus aguas han encontrado la cicatriz geológica donde se suturan el 
sistema pirenaico (M acizo de C inco  Villas) y las M ontañas Vascongadas. 
En consecuencia, el río Oria, a partir de ese cam bio de rum bo si bien 
por la izquierda recoge num erosos arroyos que proceden del corazón de 
Guipúzcoa, por la derecha toda una serie de afluentes —los más im por­
tantes el Araxes y el Leizarán— que acarrean las aguas procedentes del 
M acizo de C inco Villas. Si se quisieran esquem atizar los conceptos, 
cabría decir que al río O ria lo nutren — en este su curso m edio— por la 
margen izquierda aguas guipuzcoanas y por la margen derecha aguas 
navarras; sin embargo, el límite entre las provincias de Navarra y 
Guipúzcoa no es el que m arcan la geología, sino que va m ucho más al 
Este (luego hablo de la no-coincidencia de linderos geográficos y límites 
político-adm inistrativos; éste es quizás el ejemplo más característico, 
quede anotado al pasar). Después de recorrer en sentido Sur-Norte, la 
mayor parte de la provincia, cruzando sus alineaciones m ontañosas por 
el extremo oriental —siguiendo siempre la cicatriz geológica— y atravesar 
el desfiladero de .Bazcardo el río O ria se encuentra de frente con el 
crestón arenisco sub-litoral y tuerce bruscam ente hacia la izquierda. En 
este codo puede considerarse com ienza el curso bajo del río, que corre 
—de Este a O este— por la hermosa vega que com ienza en Lasarte y 
term ina en O rio , donde m ediante un nuevo codo, éste a la derecha, 
desemboca en el mar.

— Río Urola Tiene su nacim iento en la misma comarca que el río 
Oria se abre paso, en dirección Sur-Norte, atravesando a viva fuerza 
el largo angosto desfiladero de A izpurucho (una de las zonas más

Los bam derizos - Interpretación étnica y  geo-politica  e n  II S im p o s io  M ed iev a l, B ilb ao  1973). 
E sta  h e rm o sa  a legoría : el M o n a rc a  so b re  las tres G u ip ú z co a s , im p o n ie n d o  la p a z  —el m ás 
tra scen d en ta l a c to  reg io  e n  to d a  s u  h is to r ia — q u e d ó  tra s to c a d o  c u a n d o  se le agregó u n  
p rim er cu arte l c o n  lo s  c añ o n e s  to m a d o s  a los n av arro s  en  m e m o ra b le  o cas ió n  bélica: 
según  las n o rm a s  q u e  rigen  el a rte  del b la só n  d e b ie ro n  co lo carse  a lre d e d o r d e l m ism o : en 
bordura, s eg ú n  te rm in o lo g ía  d e  los hera ld is tas .

L o n g itu d : 65 ,9  km . S u p erf ic ie  de  la cu en c a : 860 ,9  k m ^
L o n g itu d ; 55 km . S uperfic ie  d e  la cu en c a : 3 4 2 ,9  k m l
H a sta  ta l p u n to  el desagüe  d e  la  m ism a  está c o m p a r tid o  e n tre  a m b o s  ríos, q u e  en 

cierta  o c a s ió n , c o n  m o tiv o  d e  u n o s  g ran d es  tem p o ra le s  de  lluv ia , re su ltó  a n g o s to  e l cauce 
del U ro la , tr a s p o n ie n d o  la p e q u e ñ a  d iv iso ria  e x is ten te  e n tre  sus d o s  cu en cas  a ltas. Si este 
suceso  m o m e n tá n e o  se h u b ie ra  c o n v e r tid o  en  h e c h o  d e f in itiv o  se h a b ría  p ro d u c id o  lo  que 
los h id ró lo g o s  l la m a n  u n  fenóm eno  de captura. V id .: J . G O M E Z  D E  L A R E N A  y  P. R. 
O N D A R R A ; Las inundaciones de 14  de octubre de 1953. S an  S eb astián  (A ran zad i) 1954.



deshabitadas de Guipúzcoa). Al salir de este callejón, desem boca en el 
herm oso valle de Iraurgui, al N orte de la alineación m ontañosa de 
Izarraiz'*’. Tras recorrerlo longitudinalm ente, tom a decididam ente la 
dirección Norte, cruza un desfiladero entre el citado Izaraiz y el Aristain 
—en la más baja alineación m ontañosa de la escala descendente— y 
desde C estona divaga en perezosos meandros para desem bocar en la ría 
de Zumaya. Si se le considera en su totalidad, de los tres ríos mayores 
de la provincia, el Urola es el que tiene m enor estilo guipuzcoano; en el 
tram o central de su curso semeja un  río vizcaíno: corre por el centro de 
un valle situado entre dos alineaciones m ontañosas paralelas. Sus otras 
dos porciones —cursos alto y bajo— sí son análogas a la del río Oria 
—casi todo con dirección Sur-Norte y perpendicular a las alineaciones 
orográficas— y el Deva —que en todo su curso tiene una dirección 
subm eridiana y características más acentuadas de perpendicularídad—

— Río Deva^^. Tiene un curso bastante rectilíneo, pudiendo decirse 
que sigue una dirección meridiana, p o r lo que sucesivamente ha de 
cortar más bien perpendicularm ente las alineaciones m ontañosas que 
encuentra a su paso. En consecuencia forma una serie de cubetas bien 
deferenciadas: en el curso alto, el Valle de Léniz y el de Arechavaleta- 
M ondragón: en el curso medio, el de Vergara y el de M arquina^ ', con 
Elgoibar en el centro; y en el curso bajo, la plana sublitoral de Deva. A 
estas cubetas hay que añadir las formadas por los afluentes, el principal 
el río Ubao, cuya cuenca proporcionalm ente m uy extensa define el 
valle de O ñate, el m unicipio m ayor de la provincia. Tam bién hay que 
m encionar el m odesto Ego, pero en cuya vega se ubica la im portante 
villa de E ib a r”

La ju risd icc ió n  de e ste  valle  se la re p a rte n  las villas de  A z p e itia  y  A zco itia , 
d e n o m in a c ió n  p o p u la r  q u e  ha p rev a le c id o  so b re  la  oficial q u e  figu ra  en  las respec tivas 
c arta s-p u eb la , q u e  so n , pa ra  la p r im era , Sa lva tie rra , y  p a ra  la  seg u n d a  M ira n d a , a m b a s  de 
Irau rgu i. S o b re  e tim o lo g ía  de  e s to s  n o m b re s  g e n e ra lm en te  se a d m ite  q u e  en  los to p ó n i­
m o s A zco itia  y  A zp e itia  está p re sen te  la  a itz  y  los su fijo s go  y  be c o n  lo  q u e  v e n d r ía n  a 
sign ificar a lgo  así c o m o  a rrib a  y  a b a jo  d e  la  p e ñ a  (se s o b re e n tie n d e : d e  la  c im a del 
Izarraiz). P ero  le te n g o  o íd o  a d o n  J o a q u ín  d e  Y riza r q u e  e n  las g rafías U ra z b e it ia  y  
U razg o itia  - s e g ú n  él d o c u m e n ta d a s -  e stá n  p re sen te s  la ra íz  u r  =  agua los m ism o s  sufijos, 
co n  lo  q u e  A zco itia  s ign ificaría  aguas arriba  y  A zp e itia  aguas abajo. C a rez c o  d e  c o n o c i­
m ie n to s  pa ra  p ro n u n c ia rm e  so b re  si a itz  =  la p e ñ a  (de l Izarra iz) o  « r  =  el agua (de l U rola).

L o n g itu d : 53 ,9  km . S uperfic ie  de  la cu en ca : 5 3 0 ,6  k m ^
La M arq u in a  g u ip u z c o an a  (n o  c o n fu n d ir  c o n  la M a rq u in a  v izca ín a , al o t ro  lad o  

del co rd a l d e l A rn o ) n o m b re s  d e riv ad o s  d e  marca  =  fro n tera .
”  L o n g itu d : 14,8 k m . S u p erf ic ie  d e  la cu enca: 139,2 k m l

E n  c u y o  n o m b re  aparece  b ie n  c la ro  el c o m p o n e n te  ib a r =  vasc. gega; n o  ta n to  el 
n o m b re  del río , q u e  e n  c a m b io  aparece  c la rís im o , e n  el to p ó n im o  E lg o ib a r =  Ego ib a r  a 
p esa r de  q u e  esta villa  e stá  s itu a d a  so b re  el río  D ev a  y  n o  so b re  su  a flu e n te  el Ego.



Tan im portante, com o los tres m encionados ríos principales gui­
puzcoanos, es el río Bidasoa pero en realidad se trata de un río 
navarro que sólo pertenece al ám bito geográfico vascongado en su curso 
bajo —los 9 últim os kms.— una vez que ha salido del Pirineo Navarro a 
través del estrechísim o desfiladero de Endarlaza —desagüe tallado a viva 
fuerza por las aguas del lago terciario del Valle del Baztán^^—, en el 
macizo herciniano de Lafrun-Aya. E Incluso en esta escusa decena de 
kilómetros, ni aún es to talm ente guipuzcoano, pues a io largo de su 
curso corre la frontera franco-española y por tan to  su dom inio  está 
repartido entre España y Francia, a uno  y o tro  lado de ia línea media de 
su curso, excepto la Isla de los Faisanes —aguas abajo de Behobia— que 
constituye un condom inio  de am bos países En este curso bajo del 
Bidasoa afluyen las aguas de la vega de Irún y Fuenterrabía, en la 
actualidad m ucho más extensas que en la época histórica, por la intensi­
dad del proceso del colm atado que allí se ha producido.

Además de estos ríos, com pletan la red hidrográfica guipuzcoana, 
otros dos m enores: el O arso que en contraste con su reducida d im en­
sión, form a en ia desem bocadura la amplia ría y puerto natural de 
Pasajes; y el río U rum ea que, nacido en el macizo navarro de C inco 
Villas, se abre paso a través de las estrechas gargantas de Goizueta, y 
desarrolla sus cursos m edio y bajo en Guipúzcoa, desem bocando en el 
mar por la Bahía de San Sebastian

Aún hay o tro  río que, aunque corre por suelo vizcaíno, se caracteri­
za por tener esta que pudiéram os llamar fisonom ía guipuzcoana: un

L o n g itu d : 6 6 ,5  k m . S u p erf ic ie  d e  la  cu en c a : 705 ,3  km^.
A n á lo g o  y  c o e tá n e o  d e  los señ a lad o s  e n  la n o ta  29.
La línea  d iv iso ria  co rre  p o r  el thalweg  del río , seg ú n  c o n v e n c ió n  in te rn a c io n a l 

—del sig lo  X IX — para  los río s  q u e  sirven  d e  fro n te ra . La fran c o -e sp añ o la  h a s ta  N av arra , fue 
d e fin id a  p o r  e l tr a ta d o  d e  1856. E n  la E d ad  M ed ia  n o  era  así: es c o n o c id o  el e p iso d io  de 
E n r iq u e  IV (C ast.) c ab a lg a n d o  p o r  la p laya  de H e n d ay a  —s u p o n g o  q u e  e n  la baja m ar—, 
pa ra  hace r u n  a c to  de  d o m in io  e n  e l área  d e  su  so b eran ía  q u e  e n to n c e s  era  el rio , 
e n te n d ie n d o  p o r  ta l, c o m o  a n tig u a m e n te  se e n te n d ía  s iem p re  to d as  sus aguas y  c u an to  
éstas cu b ría n  en  su  m area  m ás alta . E x ac tam en te  igual su ced ía  en  el cu rso  ba jo  del O a rso  
d o n d e  era  ju risd ic c ió n  de  San S eb astián  p a rte  d e l h o y  b a rrio  d e  Pasajes d e  San J u a n : las 
casas c o n s tru id a s  so b re  el agua y  lo  q u e  an egaba  la p leam ar. T a m b ié n  en  el cu rso  b a jo  del 
O ria , en  d o n d e  h asta  h a ce  p o c o  la  ju risd ic c ió n  de A ya ro d e ab a  to ta lm e n te  la p laya  de 
C a rra sp io  q u e  era  de  la v illa  d e  O r io  p o r  se r z o n a  anegad iza  p o r  e l r ío  q u e  S a n c h o  el 
Sabio  s eñ a ló  c o m o  lím ite  de  S an  S eb astián  c u an d o  le c o n ce d ió  el F uero .

S o b re  su  s ta tu s  ju r íd ico , v id .: Luis C A R E A G A : U n condom inium  franco-espagnol: 
L ’lle des Faisans ou  de la Conference. M ad r id  1932.

L o n g itu d : 15,4 k m . S u p erf ic ie  de  la  cu en c a : 73 ,6  k m ^
L o n g itu d : 39 ,5  k m . S u p erf ic ie  de  la cu en c a : 266,1 k m ^

^  S o b re  las v a ria c io n es  su frid as  p o r  ésta en  su  m o rfo lo g ía , v id .: R icard o  E izagu irre.



curso perpendicular a las alineaciones orográficas, con su consiguiente 
efecto de cuadriculado. Se trata del A rtibay*' cuyo curso alto y m edio 
recoge las aguas del herm oso valle de M arquina y tras cruzar un 
espinazo m ontañoso, desemboca en Ondárroa.

La red hidrográfica vizcaina contrasta con la guipuzcoana en un 
rasgo fundam ental: m ientras ésta se caracteriza por el hecho —antes lo 
he reseñado— de que los ríos corren cortando perpendicularm ente las 
alineaciones orográficas y  este entrecuzado perpendicular produce una 
com partim entación del suelo guipuzcoano; en cambio, la hidrografía 
vizcaina tiene com o rasgo principal el ajustarse el trazado de los ríos a 
las líneas maestras de la orografía, pudiendo decirse en general que los 
ríos vizcaínos corren por el fondo de los sinclinales entre las principales 
alineaciones m ontañosas, pudiéndose apreciar esta concordancia, no 
sólo en el río principal —el N e rv ió n - sino tam bién en los de segundo 
orden: el O ca, el Butrón, el Agüera.

La red hidrográfíca vizcaina está constituida por cuatro ríos. Pero si 
en la guipuzcoana los tres ríos principales son más o m enos iguales, en 
cambio en Vizcaya la cuenca de uno  solo de ellos es m ucho más 
extensa que la suma de los otros tres.

— Río Nervión En toda la red hidrográfica vascongada es el más 
grande y él solo recoge las aguas caídas en los 2/3 del suelo de 
Vizcaya. Pero no  por ello se puede decir propiam ente que su sistema 
hidrográfico sea sólo vizcaíno. U na tercera parte de su cuenca desborda 
los límites provinciales, dentro de Alava —valles de A m urrio, Llodio, 
Ayala, O quendo, Llanteno— y Burgos —valles de M ena—. En realidad 
habría que decir que, por su nacim iento, el N ervión es un  río alavés. 
Tiene su origen en varios regatos que recogen las aguas de la ladera 
Norte de la divisoria {las aguas de la ladera Sur las recoge el río Bayas). 
Sucesivamente atraviesa el enclave vizcaíno de O rduña, vuelve a entrar 
en Alava, cuyas comarcas de A m urrio y Llodio cruza, en trando  por 
Areta definitivam ente en Vizcaya; sigue hasta Ariz, en donde confluye 
con el Ibaizabal.

Este aparece siempre catalogado com o afluente del N ervión con 
notable falta de lógica. Debiera ser considerado el río principal y que el

L o n g itu d : 18 km . S uperfic ie  de  la cu en c a : 103,7 k m ^
L o n g itu d : 68 ,2  k m . S u p erf ic ie  de  la cu en ca : 1.764,3 km^.
D e n tro  d e  las m o d estas  p ro p o rc io n e s  d im e n s io n a le s  d e  ios río s  d e  la reg ión . 

B aste c o m p a ra r  la cifi-a d a d a  e n  la n o ta  a n te r io r  c o n  los 16.212 km ^ d e  la cu en c a  del río  
M iñ o , el m e n o r d e  los ríos Ibéricos.



río resultante de la un ión  de am bos se llamara igual que aquel cuya 
dirección sigue (el N ervión hace allí un codo) y que tiene mayor 
caudal Sin em bargo ha prevalecido el nom bre del río m enor y  que 
cambia de rum bo. Pudiera justificarse tal falta de lógica considerando la 
extensión de las cuencas respectivas antes de unirse, pero aún es mayor 
la de o tro  afluente —el Cadagua— que confluye por la margen izquierda 
en el curso bajo Pero el que forma la ría bilbaina no se llama río 
Ibaizabal —o si se quiere río Cadagua— sino río N ervión. Y la causa 
posiblem ente nos la pueda sum inistrar una ley toponím ica: en efecto, 
llama la atención el hecho de que sobre un nom bre vascongado —Ibai- 
zabal =  ibai zabal: en vasc. río grande— y sobre un nom bre rom ance 
—Cadagua; caz d ’agua-. cauce de agua— haya prevalecido un nom bre 
—N ervión— que unánim am ente se acepta com o celta; pues bien, un 
hecho reiteradam ente com probado por la toponim ia es que los hidróni- 
mos son los nom bres de más tenaz supervivencia: tal vez ésta sea la 
explicación de por qué el nom bre más antiguo —el celta N ervión— se ha 
im puesto sobre los dos más m odernos —el rom ance Cadagua y el 
vascongado Ibaizabal, todavía más reciente . Mas dejando de lado 
esta cuestión del nom bre que debiera llevar el río resultante de la 
confluencia de am bos, el hecho es que el N ervión antes de ella, en su 
curso alto es un  río diríam os de estilo guipuzcoano: perpendicular a las 
alineaciones orográficas y teniendo que abrirse paso a viva fuerza. En 
cambio, a partir de ese pun to , curso m edio y bajo, cambia y conform e 
al que antes señalé com o propio  de los ríos vizcaínos corre por el fondo 
de los anticlinales —lo m ism o que ha hecho el Ibaizabal por el centro

E n  el to m o  V izcaya de  la Geografía General del País Vasco-Navarro  d e  Feo. 
C arre ras  y C a n d i (pág. 61) se d an  las s ig u ien tes  cifras m ed ias  d e  a fo ro  d e  a m b o s  río s  e n  su 
p u n to  de c o n flu e n c ia :

— N e rv ió n : 1,366 m ’ seg u n d o .
— Ib a izáb a l: 8 ,816  idcm .

H e  aq u í las cifras al re sp ec to :
- N e r v i ó n :  518 ,5  k m l
— Ib a izáb a l: 4 7 1 ,7  km ^.
— C ad ag u a : 584 ,5  km^.

El n o m b re  d e  C a d ag u a  tie n e  u n  a sp e c to  m o d e rn o  p e ro  el c o n o c im ie n to  y 
u tiliz ac ió n  d e  su  c au ce  c o m o  vía  d e  p e n e tra c ió n  ro m a n a  en  su e lo  v iz c a ín o  está d o c u m e n ­
tad a  e n  la  ép o ca  im p e ria l; es p o s ib le  q u e  p o r  a llí se e fec tu ara , a n te r io rm e n te , la p e n e tra ­
c ión  de  los ce ltas  —p ro c e d e n te s  de  B ero n ia  (R io ja) y  A u trig o n ia— q u e  d e ja ro n  en  la 
co m arca  de B ilbao  u n a  ta n  a b u n d a n te  s iem b ra  d e  to p ó n im o s . A cerca  de e s to , v id . m i L a  
llam ada v ía  Pisoraca-Flaviobríca. A ltam ira  4 4  (1983-84), pág. 87.

El n o m b re  d e  Ib a izáb al t ie n e  u n a  facies  m ás rec ien te : es p o s ib le  d a te  d e  la época  
ta rd o -ro m an a  o  a lto m e d ie v a l y  le fuera  d a d o  p o r  los c lanes v a sco n g ad o s  c u a n d o  —s ig u ie n ­
d o  su c u rso — d e sc e n d ie ro n  al B ajo País p ro c e d en te s  d e  A lava.



del herm oso valle del D uranguesado— dando lugar, desde El Gallo hasta 
Punta Galea, a la im portante conurbanización del G ran Bilbao. En el 
curso bajo aún recibe dos im portantes afluentes: por la izquierda el río 
Cadagua, que tras recoger las aguas del burgalés Valle de M ena y de la 
comarca de las Encartaciones, la m enos vascongada —m ejor dicho, 
no-vascongada— de Vizcaya, abriéndose paso en el boquete entre los 
m ontes Ganecogorta y Triano; y por la derecha el río Asúa, eje del valle 
del m ism o nom bre, a! pie del últim o crestón m ontañoso —el C horierri— 
donde viene a term inar la segunda alineación orogràfica de la escala 
descendente.

— Río Oca N acido en las faldas del M onte O iz, atraviesa el Valle 
de Guernica y en su curso bajo describe repetidos m eandros, siendo de 
notar el fuerte proceso de aterram iento y colm atación que se ha p rodu­
cido en el m ism o desde la época rom ana, a pesar de los trabajos de 
canalización realizados en él: estas tareas datan de los tiem pos de los 
Reyes Católicos, pues agradecido don  Fernando a las muestras de cariño 
con que fue recibido cuando vino a Guernica el 30 de julio de 1476 a 
jurar los fueros so el árbol, prom etió canalizar el río.

— Río Butrón Nace en las estribaciones del Bizcargui y corre a lo 
largo de la depresión donde confluyen tam bién las aguas procedentes 
del Jata. En el paraje llamado M andranus presenta un bello ejem plo de 
m eandro encajado. En su desem bocadura forma la ría de Plencia {ant. 
Plasencia).

— Río Agüera Corre por la depresión form ada entre los varios 
ramales en que se subdivide el extremo N .O  de la divisoria, que en su 
últim o tercio tom a tam bién este arrum bam iento, com o señalé ya antes. 
Este río es el más im portante de la comarca m arítim a de las Encartacio­
nes y desemboca en la ría de Som orrostro, en la que las mareas 
penetran hasta 4 kms.

La no  co incidencia de los lím ites geográficos 
y  los po lítico-adm inistrativos

Estudiando el ám bito geográfico vascongado me ha llam ado la 
atención un hecho geo-político cuya observación ofrece cierta novedad:

L o n g itu d : 24 ,5  km . E x ten s ió n  de la cu en ca : 173,6 km ^ 
L o n g itu d : 33 km . E x ten s ió n  de  la cu en ca : 169,9 k m ^  
L o n g itu d : 31 km . S uperfic ie  d e  la cuenca : 146,2 km^.



si se superponen un mapa físico y un mapa político se com prueba que 
no coinciden y que el segundo está más bien corrido hacia el este.

D onde primero observé este hecho es en el linde Navarra-Guipúzcoa, 
en la comarca correspondiente al curso m edio del O ria: ya tengo 
recogida la tesis de Sermet de que el límite geográfico —en realidad 
geológico— entre el sistema pirenaico y las M ontañas Vascongadas está 
situado en la cicatriz, por donde corre el río Oria en su curso medio, 
que separa la form ación geológica, herciniana, de C inco Villas de la 
estructura más bien jurásica —de pliegues paralelos— peculiar de las 
Vascongadas. Pues bien, el límite entre las provincias de G uipúzcoa y 
Navarra no  corre por el thalweg del río, com o pudiera parecer lógica y 
consecuencia de esa prem isa; ni tam poco —com o en otros casos: por ej. 
límite Alava-Guipúzcoa— por la línea de máximas alturas, divisoria de 
las aguas; sino a media ladera de- la vertiente del m acizo extremo del 
Pirineo Navarro. De hecho se comprueba que el linde navarro-guipuzcoano 
no se basa en hechos geográficos —geológicos, com o hem os com proba­
do para los lím ites Navarra-Huesea y Navarra-Francia hay que buscarle 
otra explicación a su trazado, aparentem ente arbitrario. Yo se la encuen­
tro en la historia, en los tiem pos medievales: probablem ente tenga el 
hecho relación con la existencia de la com unidad de pastos llamada de 
Bazue, en cuyo territorio, al progresar la agrarización, se erigieron la 
decena de m unicipios que se reparten su prim itivo territorio y que aún 
hoy son copartícipes de la com unidad superviviente. Probablem ente el 
origen de esta com unidad de pastos de Bozue —lo m ism o, que las otras 
existentes— haya que relacionarla con la primitiva estructura de los 
clanes várdulos. Y su cristalización com o lím ite navarro-guipuzcoano se 
efectuó durante la larga etapa medieval en que fue frontera de tensión 
sobre la cual fue m ayor la presión guipuzcoana, hecho al fin y al cabo 
natural, si se tiene en cuenta la relación de fuerzas entonces existente 
entre el Reino de Navarra y ia C orona de Castilla.

U n caso más claro aún de lo que pudiéram os llamar lindero 
histórico y no  geográfico es la del bajo Bidasoa. C onocido es que los 
vascones tenían salida al mar C antábrico siguiendo el curso del Bidasoa 
y —probablem ente por expansión u lte r io r-  el del Oarso. El reino de 
Navarra —cristalización política del pueblo vascón— tuvo bajo su sobera­
nía este pasillo hasta el mar durante el largo período en que esta región 
osciló entre el dom inio  navarro y el castellano. Sólo lo perdió cuando 
el rey A lfonso VIII (Cast.), tras haberle aceptado com o rey los clanes

La a n é c d o ta  d e  lo s  in c id e n te s  d e  esta  fron tera  de bandidos ha  c o n sa g ra d o  n u m e ro ­
sas p ág inas  A rtu ro  C a m p ió n ,  en  sus E uskarianas.



várdulos y caristios, continuó hacia el Este la expansión de sus dom i­
nios, conquistando manhu militari la comarca del Bajo Bidasoa {y su 
aneja cuenca del Oarso) habitada por vascones. Probablem ente, la causa 
determ inante de esta anexión fue la conveniencia de establecer un 
enlace territorial entre sus dom inios —las Vascongadas, que entonces se 
le entregaron— y el dom inio  feudal de su esposa Leonor de Aquitania; y 
tam bién lo es el que la conciencia de que este territorio estaba fuera del 
área propia de los várdulos fue lo que determ inó la clausula de rever­
sión a Navarra incluida en su testam ento de 1204. Reversión que no 
llegó a tener lugar, por lo que desde entonces está incluido den tro  de 
los límites político-adm inistrativos de G uipúzcoa este territorio, origina­
riam ente habitado por vascones’*, que la geografía eclesiástica —siempre 
arcaizante— denom inó  tradicionalm ente con el nom bre de Arciprestazgo 
M enor.

Caso tam bién en el que la frontera hoy inter-provincial —y antaño 
internacional— está desplazada hacia el Este {en detrim ento de Navarra) 
lo tenem os en la Barranca, el magnífico corredor entre las sierras de 
Alzania y Aralar y la de Urbasa: el lím ite entre Alava y Navarra está 
situado a una decena de kms. al Este de las alturas de San M illán, que 
es donde se parten las aguas que fluyen al Zadorra y las que van al 
Arga, por el Araquil (incluso se da el caso de que este sub-afluente del 
Ebro, en la primera quincena de kms. que corre por suelo alavés, recibe 
el nom bre de río Araya).

A este respecto, el hecho más patente es el que se registra en la 
m itad m eridional de Alava. En la depresión formada entre los M ontes 
de Vitoria y Sierra de Urbasa, al N orte, y las Sierras de C antabria y de 
Codes al Sur, se form an dos sistemas hidrográficos —am bos tributarios 
del Ebro—: el río Ega, que corre hacia O riente; y los ríos Ayuda e 
Inglares, que van hacia Occidente. M etafóricam ente hablando, pudiera 
decirse que el prim ero es un río con vocación navarra y los otros dos la 
tienen alavesa. Perecería natural que en la línea de partición de las aguas 
entre am bos sistemas hidrográficos se situara la demarcación entre las 
dos provincias, hasta el siglo XVI frontera internacional entre el Reino 
de Navarra y la C orona de Castilla. Pues bien; no  es así: tal límite 
polírico se sitúa una quincena de kms. al Este de dicha línea teórica. La 
razón de ello, no  es la geografia sino la historia quien se encarga de 
dárnosla: ésta es una frontera que ha oscilado a izquierda y derecha 
varias veces según variaba la balanza de poder entre los dos Estados en

Su h a b ls  v ascuence , es la va riedad  a lto -navarra , d e  su s tra to  v ascó n .



presencia. Expresión y fruto de tal m om ento  de supermacía es la funda­
ción de villas que se encargan de organizar el terreno y ponerlo en 
explotación

Política cuya iniciación corresponde al rey Sancho el Sabio, en las 
décadas finales del siglo XII, concediendo las cartas pueblas de A ntoña- 
na, Bernedo y una localidad tan al Oeste com o Arganzón, que ya está 
en la zona del Zadorra. Al cam biar de signo el péndulo  de la dom ina­
ción, A lfonso X (Cast.) realiza una acción —igual pero de signo contra­
r io -  concediendo, en la segunda m itad del XIII, los Fueros de Treviño, 
Corres, Cam pezo y C o n trasta ’ .̂ En estos m ovim ientos pendulares la 
última oscilación es en beneficio de la C orona de Castilla: Navarra, 
reducida a ser potencia de segundo orden, regida por reyes extranjeros, 
es incapaz de reacción, y la frontera con su vecina más potente queda 
cristalizada en pleno territorio navarro, al Este de la frontera natural que 
marca la geografia. Decalaje entre los linderos natural y político que es 
fruto de la hegem onía castellana durante la Baja Edad M edia, lo mism o 
que los otros dos que antes señalé en el curso m edio del O ria y en la 
Barranca.

Mas estos decalajes no  sólo se dan en la que fiiera frontera interna­
cional, sino tam bién en los linderos de Castilla y las Provincias Vascon­
gadas, y aún entre éstas. Y en todos los casos la historia se encarga de 
señalarnos los m otivos. He aquí el detalle:

La comarca de M iranda de Ebro, con su forma semiovai —de 3 
kms. de radio m enor y 5 de mayor— es com o una cabeza de puente 
burgalesa en suelo alavés. Y justam ente el proveer a la seguridad en el 
cruce del río Ebro es la razón determ inante de la fundación de M iranda 
de Ebro^'’ m ediante un fuero derivado del de Logroño, com o la totali­
dad de los fueros municipales- alaveses. La villa de M iranda de Ebro 
parece girar en la órbita alavesa hasta que en la Baja Edad M edia sufre 
la misma suerte que gran parte del suelo alavés: es sujeto pasivo de las 
celebérrimas mercedes enriqueñas. Pero, con una diferencia que será deter­
m inante: el m onarca no  se la donará a señor particular —com o hace con

E n  el III S im p o s io  m ed iev a l d e  B ilb ao  a p u n té  p o r  vez p rim e ra  u n a  c lasificac ión  
d e  las v illas  su r-a lavesas p a rt ie n d o  d e  e ste  c r ite r io ; aq u ella  id ea  m ía , su m a ria m en te  
expuesta  d e  p a la b ra  e n  aq u ella  o c as ió n , h a  s id o  reco g id a  y  a m p liad a  e n  los tex to s  escritos 
de  varios colegas q u e  fig u ran  e n  el v o lu m e n  L a s  fo rm a s  de poblam iento en e l Señorío de 
Vizcaya durante la  E d a d  M ed ia . B ilb ao  (Im p re n ta  P rov incia l), 1978.

V id .: M A R T IN E Z  D IE Z , G o n z a lo : A la v a  M edieval. T . I, págs. 157 y  ss.
V id .: G o n z a lo  M A R T IN E Z : A la v a  M edieval. T . I, pág . 139.



casi toda Alava— sino que, la villa de Miranda de Ebro fue  dada a la 
ciudad de Burgos en 1366 por el rey de Castilla don Enrique en recompensa 
de los servicios que le había prestado es esta donación enriqueña a la 
urbe burgalesa la causa determ inante de la adscripción de la ciudad de 
M iranda a Burgos provincia.

Tam bién perteneciente a la provincia de Burgos es el estrecho valle 
de Valpuesta, rodeado de m ontañas todas ellas alavesas y por cuyo 
fondo corre el río Flumencillo, que es tributario del O m ecillo, afluente 
del Ebro. Su burgalesismo deriva del hecho de que —a principios del 
siglo IX— fue la sede episcopal del C ondado  de Castilla, trasladada a 
Burgos en 1084, y siguió siendo un arciprestazgo de esta mitra.

Más extenso es el territorio burgalés que abarca la cabecera del río 
Tumecillo, afluente asimismo del citado O m ecillo. A simple vista se 
presenta com o una expansión al Este —más allá de la divisoria entre 
afluentes del Ebro— del valle de Losa. Ignoro la razón histórica por la 
cual se produjo esta penetración burgalesa en territorio alavés, pero 
supongo que pudo tener relación con una mayor densidad demográfica 
del territorio de las M erindades de Castilla respecto al extremo O este de 
Alava.

Al o tro  lado de la Sierra Salvada, Peña de O rduña y Gradas de 
Altube, es decir, de la divisoria principal atlántico-m editerránea, se 
registra un auténtico desbordam iento de Alava sobre Vizcaya, hasta tal 
pun to  que rodeado por territorios de aquélla se encuentra el enclave 
vizcaíno de O rduña. La realidad es que el curso alto del N ervión así 
com o los del O quendo y Llanteno —afluentes del Cadagua— pertenecen 
a Alava, aunque hidrográficam ente son vizcaínos.

Análogo desbordam iento alavés al otro lado de la divisoria sobre 
Guipúzcoa se produce en la comarca de Aramayona, que pertenece 
hidrográficam ente la mayor parte a la cuenca del guipuzcoano Deva y 
en m enor parte a la del Ibaizabal, del sistema hidrográfico del N ervión.

Caso clarísimo —quizás el que más— de esta que digo no coinciden­
cia de los límites geográficos y  los político-adm inistrativos es el del 
Valle de M ena, perteneciente a la provincia de Burgos. En él nace el río 
Cadagua, el segundo en im portancia de los afluentes del N ervión, el eje 
fluvial de Vizcaya. Corre poY suelo burgalés aproxim adam ente la mitad 
de los 58 kms. de su curso, entrando en territorio vizcaíno en el Berrón,

Pascual M A D O Z : Diccionario geográfico. T . II, pág . 436.



unos kms. aguas arriba de Valmaseda; cruza las Encartaciones de Oeste 
a Este y va a confluir con el N ervión. De este río bien se puede decir 
que es mitad burgalés m itad vizcaíno y el m otivo de esta profunda 
penetración burgalesa hay que buscarla en la época romana: efectiva­
mente, una calzada rom ana —desde la A utrigonia Central (hoy comarca 
de las M erindades de Castilla) hasta la Autrigonia M arítim a (comarca de 
Castro U rdíales)’^ -  lo cruzaba de un extremo a o tro ’’. Y a lo largo de 
esta ruta es com o se verificó la penetración romana. Tal fue el m otivo 
por el cual se corrió hacia el Este la linde, hoy perpetuada por el límite 
de las dos provincias
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a lgún m o m e n to  de  su  h is to ria  fo rm ase  p a rte  d e  la H e rm a n d a d  d e  V illas q u e  ag rupaba  
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p e rio d ís tico s  t i tu la d a  Castro siempre fu e  C antabria  d e sp u és  recog ida  en  fo lle to ; C a s tro  era 
de  los a u trig o n e s , y  el r ío  A só n  las sepa raba  de los c án tab ro s : de  ah í q u e  sea u n  d isp ara te  
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S an tander).

”  Es d e  p r in c ip io s  de  s ig lo . La fecha p u e d e  d ed u cirse  de  la exp licac ión  a  los 
su sc rip to res  d e  F. C . y  C . q u e  figura  al fina l d e l to m o  de  V izcaya: la firm a  e n  ju n io  de 
1921 y  e n  e lla  se in d ic a  q u e  la p re p a ra c ió n  d e  la o b ra  tu v o  in ic io  e n  el a ñ o  1909.



El TOMO G E N E R A L  contiene:

Descripción Jisico-geológica. Por Ramón Adán de Yarza (pág. I) 
Antropología. Por Telesforo de Aranzadi {pág. 89)
La Lengua Basca (sic). Por A rturo C am pión (pág. 193).
Yacimientos metalíferos. Por Ram ón Adán de Yarza (pág. 251).
Armorial de linajes conocidos en el solar euskara. Por Juan  Carlos Guerra 

(pág. 127).
Geografìa botánica. Por Federico Gredilla (pág. 461).
Agricultura y  ganadería vascongadas. Por Vicente Lafitte (pág. 569).
E l comercio, la industria y  la navegación en el País Vasco. Por ju lio  de 

Lazurtegui (pág. 647).
Arqueología. Las tres provincias vascongadas. Por Félix López del Vallado 

SJ. (pág. 823).
P R O V IN C IA  DE A L A V A .  Por Vicente Vera. C on tiene tam bién: 
Espeleología. Por Luis H eintz y Loll (págs. 55-95).
Obispado de Vitoria. Su historia y  organización y  Fuero de A lava. Por 

Francisco Carreras y C andi (págs. 161-265).
P R O V IN C IA  DE GUIPUZCOA. Por Serapio Mugica.
P R O V IN C IA  DE V IZ C A Y A . Por Carm elo de Echagaray y Francisco 

Carreras y C andi C ontiene tam bién:
La idustria minera de la Provincia de Vizcaya. Por Ju lio  de Lazurtegui 

(pág. 121).
La Villa de Bilbao. Por Teófilo Guiard y Francisco Carreras y C andi 

(págs. 411-670)**!.
P R O V IN C IA  DE N A V A R R A  (2 tomos). Por Julio Altadill. El tom o I 

contiene además:
Descripción geológica de Navarra. Por Fermín M arquina (págs. 215-287). 
Reseña eclesiástica. Por M ariano Arigita y Lasa (págs. 309-377).
Navarra (sic) en la vida histórica. Por A rturo C am pión (págs. 379-513). 
Disertación sobre el análisis e interpretación de los nombres toponímicos vascos. 

Por F. Eusebio de Echalar (págs. 1049-1099).

Esta obra, pese al propósito de alarde editorial que la presidió, ya en 
su época file una producción muy desigual —con partes fi-ancamente

A u n q u e  esta o b ra  g e n e ra lm en te  c ita  c o m o  o b ra  d e l p r im e ro , es de  ju stic ia  
m e n c io n a r  el del s eg u n d o  según  se d e sp re n d e  d e  la Explicación del Director a l  Subcriptor 
in ser ta  al fina l d e l to m o : p o r  lo  q u e  aq u él a firm a, se ve  q u e  C arre ra s  y C a n d i  se h iz o  
cargo  del m a te ria l a co p iad o  p o r  E chegaray  y  ba jo  la d irecc ió n  d e  éste , e n  largas sesiones 
d e  trab a jo , e fe c tu ó , la red acc ió n  m ate ria l del o rig in a l —lo  m ism o  tu v o  q u e  h ace r co n  la 
p a rte  encargada  a G u ia rd — q u e  así p u es  liay  q u e  co n sid e ra rlas  c o m o  de co la b o ra c ió n .

V id . la n o ta  a n te rio r.



buenas y otras absolutam ente deleznables— acusando hoy por otra parte 
el tiem po transcurrido; sin embargo, dada la carencia de toda otra 
geografía general de la región —salvo la excepción que señalaré al final, 
no queda más rem edio que recurrir a veces al viejo Carreras y  Candi.

Los inicios de una geografía regional hecha con criterios más 
m odernos cabe situarlos en 1927, que es el año en que Pedro Aranegui 
presenta al XI C ongreso de la Asociación para el Progreso de las 
Ciencias, celebrado entonces en C ádiz, una com unicación titulada Los 
montes Obarenes (t. VI, págs. 57-80)*^.

En el siguiente año, 1928, fecha el m ismo autor, Pedro Aranegui, 
una Orografìa de la región Vasco-Cantábrica (traducción del trabajo presenta­
do a l X II  Congreso Internacional de Geografía. Cambridge) (RIEV XX 
(1929), pág. 89).

Sus páginas 89 a 93 las reproduce el autor en las páginas de la 
Memoria núm. 2  de la C om isión de Investigaciones Geográficas, G eoló­
gicas y Prehistóricas de la Jun ta  de A m pliación de Estudios e Investiga­
ciones Científicas, titulada Geología y  Geografìa del País Vasco (M adrid 
1936), obra que dado el lugar y la fecha de su edición tuvo escasa 
difusión.

Etapa siguiente en el estudio de la región es la personificada por un 
grupo de geógrafos-geólogos franceses: Lamare, Sermet, Rat, Hazera, del 
cual en cierto m odo fue precursor Th. Lefebvre.

Este publicó (París —C olin  ed.— 1933) su tesis doctoral titulada Les 
modes de vie dans les Pyrénées Arlantiques Orientales (título que deja poco 
claro, en realidad enmascara, que se refiere a las M ontañas Vascongadas, 
por responder a un concepto previo de la unidad orográfica de los 
Pirineos y el M acizo C ántabro-A stur: al hablar de unos Pirineos A tlánti­
cos O rientales sugiere que hay otros más Occidentales) obra de abun­
dante docum entación pero que adolece de cierto chauvinismo muy

C o in c id ie n d o  en  c ie r to  m o d o  c o n  su tesis —a u n q u e  ig n o ro  si c o n  c o n o c im ie n to  
d e  ella— se p u b lic ó  en  1930 el te x to  a lem án  de W a lte r  S C H R IE L : L a  sierra de ia  D em anda  

,V los M ontes Obarenes del cual h ay  tra d . esp. M ad rid  (C S IC ) V il l ,  132 págs. Lo m ism o  
N . L L O PIS  L L A D O : Sobre la  estructura de N a va rra  y  los enlaces occidentales del Pirineo. 
B arce lona  (M isce lán ea  A lm era  L'" p a rte ) 1945, págs. 159-186. S eg ú n  re fe ren c ia  d e  S E R ­
M E T : Traits geographií/ues, pág. 422 q u e  n o  h e  p o d id o  co m p ro b a r .



francés, que llega a extremos hasta pintorescos (por eje.: cuando afirma 
que la modestísima siderurgia de Le Boucau y el puerto  de Bayona, 
tiene más porvenir que ios Altos H ornos de Vizcaya y el puerto de 
Bilbao).

Relaciono a continuación los estudios de los arriba m encionados 
autores franceses:

Pierre Lamare:

Les élements structuraux des Pyrénées Basques d ’Espagne. Essai de ^nth'ese 
tectonique. Bull. Soc. Geol. France, 5.  ̂ serie, t. I (1931), págs. 95-130. 

Recherches géologiques dans les Pyrénées Basques d ’Espagne. M em . Soc. Geol.
de France. París, t. XII (1936). M em oria núm . 27.

La structure géologique des Pyrénées Basques. C om unicación al I Congreso 
Internacional de Pirineistas (San Sebastián). Geología I, núm . gral. 
18. Zaragoza 1950 (1972?). Actas, t. II, pág. I.

La structure physique du Pays Basque. Rev. Eusko Jakintza, 1950, págs. 3, 
279 y 1951, págs. I, 165.

Caractères morphologiques du Pays Basque. Ibid., V  (1951), pág. I.
Les principaux types de montagnes. Ibid., pág. 165.
Milieu physique et condition humaine en Pays Basque. San Sebastián. Rev.

Munibe, t. VI (1954), pág. 70.
La frontière franco-espagnole en Pays Basque. éSes caprices sont-ils aussi 

arbitraires qu’ils paraissent au premier abord. En Homenaje a don 
Joaquín Mendizabal Cortazar^^, 1886-1954. San Sebastián, 1956, pág. 
237.

Les montagnes basques. Rev. Pirineos, t. XII (1956), pág. 5.

Jean  Serm et:

Notes Sur l’etat morphologique actual de la côte basque espagnole. Rev.
Geogr. Pyr. Taulouse t. I (1930), págs. 331-334.

La personalite el les limites géographiques du Pays 'Basque Espagnol. Rev. 
Annales du M idi —Fasc. esp. Homenaje al P ro f Fr. Galabert— (1956), 
pág. 339.

Sur certains traits géographiques permanents Du Pays Basque Espagnol. En 
Homenaje a J. Mendizabal San Sebastián, 1956, pág. 399.

Le problème de la limite géographique occidental des Pyrénées. En Mémoires de 
L'Academia des Sciences, Inscriptions el Belles Lettres de Taulouse, serie 
t. IX (1958), págs. 99-144.

C o n d e  d e  Peñaflo risa .



Pierre R at.:

Relations tectoniques entre la Biscaye et la province de Santander (Espagne).
C. R. Acad. Sciences. Paris, t. 234 (1952), págs. 856-858.

Structure de la Chaine basco-cantahrique entre le massif du Gorbea et la 
plaine de Durango (Espagne). C om ptes rendus Acd. Asciences. Paris, 
t. 238 (1954), págs. 707-709.

Note préliminaire Sur la structure de la chaine vasco-cantabrique au Sud- 
Ouest de Saint Sebastian (Espagne). C. R. Acad. Sciences. Paris, t. 242 
(1956), págs. 1.634-36.

Note préliminaire Sur la geologie du massif de VOiz (Biscaye). Homenaje J. 
Mendizabal. San Sebastián, 1956, pág. 361.

Jean  H azera:

La basse valle du Nervion et la ria de Bilbao. Essai de geographie physique.
En Homenaje a J. Mendizabal. San Sebastián, 1956, págs. 172-186. 

La région de Bilbao et son arrière pays. Etude géomorphologique. Rèv. 
Munibe. San Sebastián, t. XX (1968), pág. 368.

Por otra parte el Instituto Nacional de Estadística tiene publicadas 
una Reseña Estadística de cada una de las tres provincias. He manejado 
las de las tres vascongadas y sus colindantes, no en las últimas ediciones 
sino en las anteriores, que en cabeza de cada capítulo insertaban unas 
notas de interpretación y com entarios que después han sido suprimidas. 
Estas Reseñas Estadísticas y  el año de la edición manejada son los 
siguientes:

Alava - 1 9 6 6
G uipúzcoa - 1 9 5 9
Vizcaya - 1 9 6 0
Navarra -1 9 6 1
Logroño - 1 9 6 3
Burgos - 1 9 6 5
Santander - 1 9 6 5

Tam bién he manejado la Reseña Geográfica del Atlas Nacional de 
España publicado en 1965 por el Institu to  Geográfico y Catastral.

H an sido num erosas las Geografías Generales de España consulta­
das. M encionaré nom inalm ente sólo dos:



LUIS SOLE SABARIS: España. Geografía física {tomos I y II de la 
Geofrafía de España y  Portugal de M anuel de Terán. Barcelona 1952, 
t. I, pág. 303; II Las montañas vascas.

MANUEL DE TERAN, LUIS SOLE SABARIS y otros: Geografía regio­
nal de España, 2.^ ed. Barcelona 1969, cap. III. País Vasco, p o r M. de 
Terán, pág. 79.

Ya m uy avanzada la redacción de este trabajo, el editor Luis 
H aranburu, de San Sebastián, inició la publicación de una Geografía de 
Euskal Herria, bajo la dirección de Francisco Javier G óm ez Piñeiro, que 
figura com o D irector del INGEBA (Instituto de Geografía Basca, sec­
ción de la Sociedad de Estudios Vascos =  Eusko Ikaskuntza). Posterior­
m ente se ha com pletado la edición de la obra, con arreglo a este plan:

Vol. L—Guipúzcoa 
Vol. II.—Vizcaya 
Vol. IIL—Alava 
Vol. IV.—Navarra
Vol. V.—Laburdi, Benebarra, Xuberoa 
Vol. VI.—Euskal Herria

En esta obra —com o sucede con la gran mayoría de las geografías 
monumentales que hoy se publican— prim a la fastuosa presentación gráfi­
ca sobre el contenido científico. Me ha sido de m uy poca utilidad.

C om o com plem ento de todo  este material he consultado la abun­
dante cartografía existente en la Sección de Geografía y Mapas de la 
Biblioteca Nacional, de M adrid, a cuya entonces Jefe, doña Elena San­
tiago, me com plazco en darle desde aquí testim onio de mi agradeci­
m iento por todas sus amabilidades.


